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ESPAÑA EN LA HISTORIA 
1 .—TIEMPOS PROTOHISTORICOS.—I 
Historia de España es una parte de la Historia Univer-
sal, que refiere los sucesos ocurridos en nuestra patria. 
¿Recuerdas los dones naturales que en Geografía brindaba tu país 
al estudio? Pues entra ahora al de su Historia confiado en que te enor-
gullecerás de ser español viendo que ninguna otra nación aventaja a la 
tuya en hijos eminentes; apl ícate a seguir su ejemplo; ama a España como 
a tu madre; esfuérzate en conservar por tu parte puro el honor de la bande-
ra roja y gualda, que supo esparcir por todas partes entre sus pliegues y 
la sangre de sus héroes la civilización, que vale mucho más . 
La Historia de España, como la Universal, se divide 
en tres edades: Antigua, Media y Moderna. 
La Edad Antigua comprende desde los tiempos primitivos hasta el 
siglo v; la Media, desde el siglo v hasta el xv; y la Moderna, desde el xv 
hasta nuestros d ías . Se subdividen en épocas y periodos. 
Cursos graduados Ortiz 
Antiquísimo reloj 
de sol hallado en 
Yecla (Mur ia) 
Son tiempos protohistÓríCOS o prehistóricos los primeros en la 
vida de cada nación; comprenden relatos fundados muchas veces en f ábu -
las, conjeitiras u opiniones sobre objetos hallados en exca-
vaciones. 
Se supone que Tubal^ hijo de Jafet, y Tar-
sis, nieto de Jafet por Javán, fueron los prime-
ros pobladores de-España; pero probablemen-
te serían descendientes más lejanos. 
Lo que ya se sabe es que hacia el año 2 0 0 0 , antes 
de J. C , vivían unas tribus as iá t icas por el E., tomando el 
nombre de iberos por el 
río Ebro (Iber), mientras 
otras tribus de celtas ocu-
paban el O.; y después de 
algunas luchas se unieron, 
formando las familias cel-
tiberas, que se extendieron por el centro, 
llamando a la península Celtiberia, en vez 
de Iberia como los 
primeros. 
Se dedicaban los Gruta ciclópea 
primeros españo les 
a la caza y al pastoreo; conocían el fuego, el pan, 
el vino y la sidra: se vestian con zaleas o pieles de 
carnero, abar-
cas y zuecos; 
la justicia es-
taba encomen-
dada al patriarca; se admitían las 
pruebas del agua y del fuego; eran 
al principio sabeistas, y después ado-
raron ya al Dios único; sus altares 
se formaban con piedras, e igualmen-
te las sepulturas cuando no consis t ían 
en alguna gran vasija; sabían el d i -
bujo y la escritura sánscr i ta ; vivieron 
d e s p u é s en campamentos (castros) y 
en ciudades (Tarragona, Segorbe...) 
Pertenecen a aquel tiempo el dolmen o altar de Antequera, la necró-
polis de Ciempozuelos, los fósiles de Mammuth en F u é n s a l d a ñ a (Valla-
dolid); y las llamadas centellas o piedras de rayo, que no son otra 
cosa sino hachas o cuchillos construidos con piedras muy duras, si l íceas 
y afiladas convenientemente para utilizarlas como armas cortantes. 
Talayote 
Torre primitiva de deíensa 
ja leares) 
Cusva de Menga (Antequera) 
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2.—LOS PUEBLOS ANTIGUOS Y ESPAÑA.—II 
La Biblia señala como punto de partida para el estudio 
histórico de los pueblos la dispersión de Babel^ en cuyas in-
mediaciones Assur fundó el reino Asirio o 
de Ninive, y Nemrod el caldeo o de Babl-
lonia. 
De ellos, así como del imperio medo-persa, hay 
noticias en la Historia Sagrada, vidas de Judith, To-
-bías, Daniel, Esther; etc. 
Más hacia el Oriente se formaron la 
India, China y el Japón; y hacia Occiden-
te, el pueblo hebreo, Fenicia, Arabia y Egip-
to; este último, en el Africa, los restantes 
en Asia. — 
La India supone su origen en el Dios Brahma, con 
cuatro castas: los brahmines o casta sacerdotal; los 
chatrias o casta guerrera; los vasias o casta artesana, 
y los sudras o casta sirviente. Relieve asirio 
Hicieron los indios grandes adelantos en arquitec-
tura y escultura, inventaron el idioma sánscr i to , en que escribieron obras 
literarias y filosóficas notables; co-
nocieron la numerac ión , el ajedrez, 
la esfera armilar y el papel de al-
godón . 
China tuvo después del gobier-
no patriarcal de Fo-hi una monar-
quía feudal (siglo - x i i al -m) , que 
hubo de oponer resistencia a las su-
cesivas invasiones de los tártaros; 
luego absoluta (-111 al m) en que 
conquis tó al Japón, rechazó a los 
hunos y construyó la muralla de 
2 . 0 0 0 ki lómetros; sufrió (111) una des-
membración en tres reinos, que sos-
tuvieron continuas luchas, hasta que 
volvió a la unidad con la dinastía de los mogoles (vi al xvn) y después la 
de los manchúeSy que reinó sin in ter rupción hasta el ensayo de repúbl ica 
en el año 1913. 
Ruinas da Persépolis (Palacio rea ) 
Cursos graduados Ortiz 
Hipogeo. (Sepultuia egipcia) 
Se sabe que ha sufrido el imperio chino numerosas guerras Civiles, 
en las cuales se emancipó el Japón ; que la primera religión china era el 
panteísmo; después Confucio hizo un sistema de moral y que también el 
budhismo tuvo allí muchos adictos; 
que su idioma es monosi lábico y se pres-
ta poco a la literatura; que hubo clases 
hereditarias (guerreros, agricultores, ar-
tesanos y comerciantes); y que sus cos-
tumbres son muy formulistas, a t r ibuyén-
doseles, además de la minuciosidad ca-
racteríst ica de sus manufacturas, muchos, 
inventos; v. gr.: la pólvora, imprenta y 
descubrimientos químicos remot ís imos 
que no es tán comprobados. 
La Arabia fué poblada por ismaelitas 
o agarenos, descendientes de Ismael y 
Agar, que además de poseer la pen ínsu la 
occidental de Asia pasaron por el enton-
ces istmo de Suez al Oriente africano e inmediaciones del Sahara, de don-
de subieron al territorio de Marruecos, trayendo el nombre de sarra-
cenos. , „ 
Egipto debe su fundación al 
guerrero Menés, que fundó a 
Menfis como capital del reino; 
después fué trasladada a Tebas, 
y por últ imo a Sais, en el delta 
del Ni lo. 
Los reyes o Faraones más 
notables fueron: los Hicsos o 
pastores, a cuyo final parece que 
ocurrieron los sucesos de José; 
Amenofls, el opresor de los is-
raelitas; Sesostris, que llegó has-
ta la India, y después del cual 
sobrevino la dodedarqnia o d i -
vis ión en doce pequeños grupos, 
que debilitaron el país, facilitan-
do la dominación del persa Cam-
bises y de Alejandro el Grande 
después . 
De todos los pueblos antedichos sólo Fenicia tuvo re-
lación con España en la Edad Antigua. > 
Los fenicios ocuparon la costa occidental del Asia Menor, donde fun-
n a Sidón v füeco a Tiro; después de dominados por Nabuco el Gran-
za Tiro, que fué conquistada por Alejandro Magno. 
Llegada de los fanicios a tspaña 
se rehicieron en Nu 
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Vinieron a España los fenicios hacia el año -1200 y 
fundaron, entre otras colonias o factorías, Malaca (Málaga), 
Córduba (Córdoba), Hispalis (Sevilla) y Gadir (Cádiz), que 
fué la capital o <?w/í?r2(9 de todas, i ^ y 
Enseñaron el uso del alfabetot Aritmética, moneda y arado; industria 
cerámica, sal, cultivo de la vid y del olivo, tejidos, lana, tinte de p ú r p u r a 
y, sobre todo, la minería . 
Los fenicios quisieron hacerse dueños de toda la riqueza de Espa-
ña; las tribus celtiberas se opusieron y los encerraron en Cádiz, desde don-
de llamaron en su auxilio a sus hermanos los cartagineses; pero éstos se 
ptksieron m á s de parte de los sitiadores, y por tanto los fenicios fueron 
expulsados de España . 
G R E C I A I Í I 
E s un pueblo antiguo interesantísimo por su civilización 
e influencia en todo el mundo. 
Fué fundado por tribuspelasgas; arrojadas luego 
por otras m á s guerreras de helenos a las islas cercanas. 
Los tiempos protohis tór icos griegos se llaman heroicos 
porque es tán líenos fábulas sobre héroes y hazañas 
asombrosas con que ellos representaban sus propios 
sucesos. 
Los estados griegos principales fueron: 
Esparta, al S., y Atenas 
al centro; absorbidos des-
pués por Macedonia, que se 
constituyó al Norte. 
„ ' . . - ,, (héroe griego) 
bs digno de^notar en Espar-
ta: 1 ° , la división de los habi-
tantes en lacedemonios o espartanos, laconios o pe-
lópidas , periecos o extranjeros e ilotas ó rebektés; 
2 .0 , la monarquía; 3.0, la Constitución de Licur-
go; 4 . ° , la uniformidad de comidas, trajes, etc. 
En Atenas: i . * la aivtoión en eupatridas o nobles, plebe o puebl», 
Escultura griega 
Oionisio en el monumento 
a Lisícrates 
Cursos graduados Ortiz 
esclavos y extranjeros o metecos; 2° , la 
Alejandro Magno 
monarquía; 3.0, las leyes de 
Dracón; 40, las de Solón; 
5 ° el triunfo de la democra-
cia o clase popular, y 6.°, el os-
tracismo o destierro del que qui-
siera imponerse como rey o tirano . . 
Esparta y Atenas se 
unieron para librar a Gre-
cia de la dominación del im-
perio persa, a l cual vencie-
ron en las lla-
madas gue-
rras médi-
El célebre Olimpo de Grecia (Monte de los dioses) C S I S . 
Después de las luchas con los persas adquir ió gran 
esplendor Atenas, gobernada por Feríeles, al cual acusa-
ron los espartanos de aprovechar el esfuerzo 
común en favor de su ciudad, por ello pro-
movieron la guerra del Peloponeso, en 
que vencieron a los atenienses; pero éstos 
formaron una liga con los tebanos, que habiendo logrado 
vencer, ejercieron una hegemo-
nía o supremacía momentánea 
con Pelópidas y Epaminon^a^. 
Todo el territorio griego cayo*" 
en poder de Filipo, rey ma-
cedón y padre de Alejandro 
Magno; éste añadió la Persia y el Egipto a 
las conquistas de su progeni-
tor; fundó Alejandría para que 
sirviese de lazo entre el O r i e i í 
te y el Occidente e intentó con-
quistar también la India; pero 
se negaron sus soldados a se-
guirle y hubo de volverse a 
Babilonia, donde murió, cuan-
do sólo tenía treinta y tres 
años , en que había reunido el 
mayor imperio conocido. J¿ 
Las frecuentes luchas civi-
Esculapio,médico les griegas y expulsiones trajeron a E s p a ñ a algunas C O -
, lonias; como Ródope (Rosas), Ámpurias, Murviedro (Sa-
gunto) y Denia. A esa invasión debemos mucho de nuestro cadencióse 
Aristóteles, fi-
lósofo 
Busto de barro. (Época 
hispano-griega; 
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idioma, agricultura, industrias, y, sobre todo, de bellas artes, que en 
Grecia se cultivaban a maravilla. £ 
Los artistas y estilos helénicos se citan a cada momento en libros 
o revistas, así como los sabios: Homero, Herodoto, Jenofonte, Esquilo,. 
Sófocles Aristófanes, Esopo, Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles, 
Pericles, Demóstenes, etc. 
4.—ESPAÑA CARTAGINESA Y ROMANA.—IV 
Vasos antiguos romanos 
CartagO y Roma fueron las dos más fuertes potencias de 
la antigüedad. 
CartagO era una colonia fenicia de carácter eminentemente guerrero; 
por eso no queda nada suyo en la historia 
del progreso. Roma se formó a orillas 
del Tíber: por descendientes de Eneas 
(héroe griego según las leyendas), o por 
dos hermanos (Rómulo y Remo, abando-
nados al nacer y amamantados por una 
loba, s egún la fábula), o por tribus ita-
liotas^ según parece m á s probable.J/Nyj 
La historia romana se divide 
en tres períodos: i .0,- Monarquía, 
con siete reyes: Rómulo, Numa 
PompiIio,Tulo Hostilio, Anco Mar-
cio, Tarquino Prisco, Servio Tulio 
9 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ n y Tarquino el Soberbio^ 2.0, Re-
J* l i A pública, y 3.0, Imperio. 9Kj<,'4 
Son sucesos interesantes de los rei-
nados romanos: el rapto de las Sabinas, 
la inst i tución del calendario, de las leyes y 
de vestales, las guerras y la const rucción 
de muchas obras. ¿¿^ 
Pertenecen al segundo periodo, además 
del triunfo sobre los pueblos limítrofes ^ 
reivindicaciones de los plebeyos; las gue-
rras púnicas, por las que Roma se hizo dueña de España , echando a los 
cartagineses; y el régimen de triunviratos o de tres individuos, que se 
repart ían las lunciones del gobierno. 
Joyas ds la época romana 
Cursos graduados Ortiz 
Son hechos notables durante la dominación cartaginesa 
m España, las guerras púnicas, la resistencia de los espa-
ñoles, la destrucción de 
Sagunto y la derrota de 
Aníbal. 
Juramento de Aníbal, niño 
Los cartagineses, después de 
arrojar a los fenicios de Cádiz, 
marcharon a sostener contra 
R o m a la primera guerra 
púnica; y como en ella per-
dieron Sicilia y otras islas, pen-
saron resarcirse encargando a 
su general Amílcar Barca ta 
conquista de España. 
Indortes y Estolacio, j e -
fes celtiberos, opusieron resis-
tencia; pero fueron derrotados 
y muertos; en 
cambio O riso n 
logró derro -
tara Amílcar, 
que en su hui-
da quiso atravesar el rio Guadiana, y se ahogó. 
Asdrúbal, 
Aníbal 
Batalla de Zama 
yerno y suce-
sor de Amíl-
car, vengó la 
derrota de su 
suegro y íunv^ 
dó a Car tagó-Nova (Cartage-
na); pero mur ió pronto asesina-
do por un esclavo de Orisón, 
y le sucedió su c u ñ a d o Aníbal , 
que se propuso hacer la guerra 
a Roma como hab ía jurado 
desde pequeñi to ante su padre 
Amílcar. i»w<uwww, 
Anibal /.uso sitio a Sagun-
to con ta l estrechez y d u r a í 
condiciones de rendición, que 
los sitiados, viendo perecer de 
hambre a sus mujeres e hijos 
y que no podia?i romper el cer 
prefirieron quemarlos con sus riquezas y la ciudad entera; 
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Escipión 
matándose después unos a otros antes que caer en poder de los carta-
gineses. 
Roma protestó del atropello hecho con sus ajiados, 
y Aníbal comenzó la segunda guerra púnica marchando 
sobre Italia a t ravés de los Pirineos y Alpes, y deshizo a 
los ejércitos romanos que le salieron al encuentro. 
Pero Publio Cornelio Escipión, obtuvo del Senado 
romano el mando del ejército; buscó la alianza de las an-
tigtias tribus celtiberas, descontentas 
de la t iranía cartaginesa, y se apoderó 
de Cartagena y Cádiz, marchando en-
seguida contra Cartago. lista pidió 
auxilio a Aníbal, que acudió a defender la capital de su 
pueblo, pero fué derrotado por Publio Cornelio Esci-
pión en la sangrienta batalla de Zatna, y E s p a ñ a pasó 
a poder d e 
Ro.ua. 
Son de no-
t a r durante 
la dominación romana en 
España la resistencia a los 
pretores, las guerras de Vi r i a -
to, Numancia y Sertorio; la 
vida de N . S. Jesucristo y pro-
pagación de su do&trina aqu í 
-por la predicación de Santiago 
Após to l , que 
fundó el tem-
plo del Pilar 
en Zaragoza. 
L o s roma-
El pretor Catón 
Muerte de Viriato 
nos encomen -
daron el gobierno de España a pretores o gobernadores 
como Catón, Lúculo, Galba, etc., cuya crueldad sublevó a 
los españoles bajo las órdenes del pastor o guerrero lu -
Juiio Cés?r sitano Viriato, a quien no consiguieron vencer los genera-
les ro7nanos, por lo cual jobornai-on a tres de sus capita-
nes, que le asesinaron mientras dormía. 
Los soldados de Viriato se refugiaron en Numancia, ciudad cercami 
a la actual Soria; los romanos exigieron su entrega, cercando la ciudad, 
pero los numantinos pretirieron seguir el ejemplo de Sagunto antes que 
violar las leyes de hospitalidad. 
El imperio romano duró cuatro siglos; los dos primeros en grar 
esplendor y los últimos en decadente anarquía, hasta que Teodosio lo 
fraccionó en dos: uno de Occidente, con capital en Roma, para su hijo 
Honorio; y otro de Oriente, para su hijo Arcadio, con residencia en 
Cursos graduados Ortiz 
Muerte ue Settorio 
ConstatitinoHa. E l primero cayó pronto en poder de los bá rba ros ; 
segundo a r r a s t r ó una vida lán-
guida, hasta que en 1453 f u é 
conquistado por los turcos. 
Los emperadores roma-
nos que más intervinie-
ron en asuntos de Espa-
ña fueron: 
Augusto, en cuyo honor se 
fundaron ciudades como César 
Augusta (Zaragoza) y Eméri ta 
Augusta (Mérida), así como la 
Via Augusta o camino Real, que 
atravesaba toda la Pen ínsu la , 
desde los P i r i -
neos hasta Cá-
diz, y era la 
p r i n c i p a l de 
una excelente 
s p a ñ a el derecho 
de acuñar mo-
' n e d a ; Clau-
dio, a quien 
se e r i g i e r o n 
estatuas por su 
buen gobier-
no; Vespasiano, que concedió 
a nuestras ciudades el derecho 
romano, lo cual permit ió el des-
arrollo de los municipios; Tra-
jano, Adriano 
y Teodosio el 
Grande, espa-
ñoles que dota-
ron a su patria 
de soberbios mo-
numentos, como 
el acueducto de 
S e g o v i a y e l 
puente de Alcán-
tara. 
red itineraria; Calígula, que quitó a 
Adriano 
Santiago predica en España Constantino 
el Grande 
Algunos persiguieron a los cristianos, hasta que Cons-
tantino dió paz a la Iglesia consintiendo el Cristianis-
mo. En esas persecuciones perdieron la vida muchos santos españoles: San 
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Segundo, de Avi la ; Lorenzo y Vicente, de Huesca; Emeterio y Celedonio, de 
León; Fermín, de Pamplona; Justo y Pastor, de Alcalá; Severo, de Barcelona; 
Santas Justa y Rufina, de Sevilla; Eulalia, de Barcelona; Sabina y Cristeta, 
de Talavera; Leocadia, de Toledo; Santa Engracia y los innumerables már -
tires de Zaragoza. 
Candiles de los primerrs cristianos 
5 . — I N V A S I O N E S B Á R B A R A S . — V 
Son las irrupciones hechas en los territorios imperiales 
por pueblos procedentes del N. de Europa y E . de Asia, a 
los cuales Roma llamaba 
bárbaros porque no te-
nían su civilización y cos-
tumbres. 
Las irrupciones septentrio-
nales marcan la entrada en la 
Edad Media a principios del 
siglo V y la fundación de na-
ciones, que hasta entonces 
sólo hab ían sido provincias de 
un solo imperio: griego o ro-
mari0- Combate entre bárbaros y romanos 
Los primeros bár-
baros que vinieron a Esoaña fueron los suevos^  ván-
dalos y alanos; más tarde (año 414) vinieron los visigodos, 
capitaneados por Ataúlfo, que fué el primer rey en nues-
tra patria, con dominio sobre los otros bárbaros y sobre 
13 
Cursos graduados Ortiz 
los hispano-rórnanos, cuya civilización aceptó; por ello le ase-
sinaron sus mismos soldados. 
Los visigodos no eran tan salvajes;profesaban el cristianismo, aun-
qtie en la secta arriana; su jefe, Ataúlfo, casó con Gala 
Placidia, hermana del emperador Honorio, a cambio de 
venir en su nombre a echar de España a los otros bárba-
ros; pero el jefe godo pensó tnás en su propio beneficio y 
fundó un Estado independiente que comprendía las dos 
vertientes del Pirmeo, teniendo su capital en Tolosa y más 
tarde en Barcelona, aunque el verdadero trono de los reyes 
conquistadores era la silla de su caballo. Atanagildo fijó 
ya la corte en 
Toledo. 
Los títulos 
señoriales o de 
nobleza eran: 
duque, mar-
q u é s , conde, 
Visigodo vizconde y ba-
dicción sobre su castillo y sier-
vos, que cultivaban sus territo-
rios en la paz o formaban su 
mesnada en la guerra. Los ve-
cinos de villas o aldeas no 
sujetas a señores feudales se 
llamaban villanos; z hidalgos 
o infanzones ios descendientes 
de nobles, aunque otro parien-
te llevase el título hereditario 
o mayo-
Manco 
razgo. Derrota de Atila en los campos Cataiáunicos 
Los 
Atanagildo, 
sucesores de Ataúlfo más notables fueron: 
Walia, que obtuvo de Honorio la región meri-
dional francesa de Aquitania, devolviéndole su her-
mana Placidia. 
Teodoredo, que echó a los vándalos al Africa y 
libró a Europa del feroz Atila. 
Eurico, que dictó un Código de leyes escritas, para, 
los vencedores. 
Alarico, que dió leyes a los vencidos o españoles , 
joronado con el auxilio de Justiniano, emperador 
de Oriente, a cambió de algunas ciudades que los griegos bizantinos 
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Wamba no quería ser rey 
oouíJaroa ea las costas de Levante, teniendo como centro Cartagena.. 
Leovigildo, sometió a los suevos y dividió el mando entre sus hijos 
Kecaredo y Hermenegildo; pero enterado luego de que éste se hab ía hecho 
católico, le pers iguió, e hizo de-
capitar, por lo cual la Iglesia 
canonizó al Santo pr íncipe. 
Recaredo 1, consiguió la 
unidad nacional en tres aspec-
tos: religioso, lingüistico y po-
lítico. 
Suintiía, arrojó a los grie-
gos de España . 
Vslz.VíÚiQi,prefirió su oficio 
de labrador a ser rey, creyén-
dose indigno, hasta que le 
amenazaron con la muerte si 
no aceptaba la corona. 
Sujetó a los vascones y a 
los sarracenos que atacaban 
nuestras costas; m a n d ó que 
hasta los sacerdotes fuesen a 
la guerra en defensa de la 
Patria, y fué muy querido 
del pueblo; pero Ervigio le narcotizó, le cortó el cabello y le vistió de peni-
tente, con lo cual no podía reinar, según las leyes: 
Egica, persiguió a los judias, que, expulsados en tiempo de Sisebuto,. 
'habían vuelto a establecerse en E s p a ñ a y sos tenían inteligencias con los 
africanos; recopiló todas las leyes en un solo Código, (el «Fuero Juzgo») 
que fué aprobado en los Concilios de Toledo. • 
Don Rodrigo, fué el primer rey que usó el tratamiento de Don; des-
tronó a Witiza y ofendió a la hija del gobernador de Ceuta, quien facilitó-
el paso del Estrecho a un ejército árabe capitaneado por Tarik. 
Don Rodrigo salió a su encuentro en las orillas del rio Wadi-Becca 
(Barbate o lago de la Janda), donde se dió la batalla llamada del Gtia-
dalete, />/t';v'« derrotados los visigodos, su rey desapareció y España cayó 
bajo el poder musulmán. 
La civilización durante esta época fué tan escasa como 
abundantes las guerras, porque no florecen los estados sino 
a la sombra bendita de la paz. 
Los cultivadores de las letras pertenecen al clero, único depositario 
de libros en los conventos y escuelas parroquiales o catedrales, bril lando 
como historiadores Paulo, Orosio y Juan de Biclara; como teólogos San 
Ildefonso (Arzobispo de Toledo) y; principalmente, San Isidoro de Sevilla,, 
-autor de «Las Etimologías», que son una Enciclopedia de todo lo que se-
sabia por entonces. 
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6.—LOS MAHOMETANOS.—VI 
Son creyentes de la religión predicada en Arabia [siglo VI) 
por Mahoma, que se decía Profeta o enviado de Dios. 
Suelen llamarse también musulmanes, muslimes, islamitas infie-
les, berberiscos, ismaeli 
tas y agarenos, moros, y 
sarracenos. 
Mahoma f u é perseguido por 
sus doctrinas, teniendo que 
huir de la Meca, su patria; 
pero a i fi?i venció y formó en 
pocos años un fuerte imperio, 
erigiéndose enjeís o Califa, con 
poder adsoluto, incluso espiri-
tual, y eligió por capital a 
Damasco. 
Los sucesores de Maho-
ma fueron conquistando, su-
cesivamente, Siria, Palestina^ 
Egipto, Persia, España, I n -
dia, otros paises asiát icos y, 
por fin, el imperio bizantino o 
Batalla del Guadalete r0man0 de 0riente-
Después de la victo-
ria del Guadalete Tarik y Muza conquistaron en dos años 
toda la península Ibérica, excepto las montañas de Asturias. 
Abdelazis, hijo de Muza, quedó como emir o virrey de España , a 
nombre del Califa de Damasco, cuya soberanía se redujo al Oriente cuaa 
do Abder ramán I se le rebeló formando aquí otro califato llamado occiden-
tal, con residencia en Córdoba. 
Los sucesos más importantes son en tiempo de los si-
guientes: 
Abdelazis; permitió a los cristianos su religión y vivir entre los mo-
ros con el nombre de muzárabes . 
Ayud; fundó la ciudad de Calatayud. 
Alahor; en su tiempo empezó D. Pelayo la reconquista en Covadonga. 




tador d e Constanti -
nopla 
Abderramán I; se declaró independiente, construyendo en Córdoba la 
Meca o mezquita y la Zeca o casa de la moneda; fomentó la marina y la agri-
cultura. 
Hixem I; fué vencido en la batalla de Lutos (Gali-
cia); fundó escuelas, cultivó él mismo las ciencias y dió 
excelentes consejos a su hijo sobre la gobernac ión de 
sus estados. 
Alhakén I; contra el ejemplo y consejos de su pa-
dre, se impuso por el terror al pueblo y a los nobles. 
En su tiempo Ludovico Pío, emperador f rancés, se 
anexionó Cataluña con el nombre de Marca Hispánica . 
Abderramán II; decretó una persecución cruelísi-
ma contra los muzárabes ; algunos abrazaton el islamis-
mo, quedando entre los moros con el nombre de 7nau-
las o renegados; la mayor parte resistieron firmes en 
la fe y hasta buscaban ellos el martirio con provocacio-
nes que la Iglesia condenó . 
Abderramán III. Su reinado señala el apogeo del Califato Occiden-
tal, cuya amistad y protección 
solicitaron los reyes cristia-
nos de Castilla, de Navarra y 
hasta el emperador alemán 
Otón I . 
Alhakén II; se dedicó a d i -
fundir la cultura creando es-
cuelas pOr todos los pueblos, y 
en Córdoba una gran biblio-
teca. 
Hixem II. Fué muy débil y 
vicioso, pero tuvo como primer 
ministro o hagib a Almanzor, 
el m á s célebre guerrero musul-
mán , que redujo a los cristia-
nos a las m o n t a ñ a s de Astu-
rias, hasta que reunidos loa 
reyes de León y Navarra y 
conde de Castilla le derrotaron 
en Calatañazor (Soria). 
Rendición de Granada 
Poco después de muerte 
Almanzor fue destronado Hixem II ] y aunque recobró el Cali-
fato, arrastró este una vida penosa, hasta que en tiempos 
de Hixem I I I se rebelaron varios valíes, formando cada 
uno un estado independiente, con los nombres de Reinos de 
Taifas. 
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Poco a poco fueron perdiéndolos: Valencia, Toledo, Zaragoza, Almería, 
Badajoz, Sevilla, Córdoba, Málaga, Huelva, Murcia y, 
por último, Granada; siendo expulsados al Africa los á rabes , 
excepto los que prefirieron quedar sujetos a los cristianos con 
el nombe de mudéjares. 
Varias veces intentaron contener su decadencia llamando en 
su auxilio tribus hermanas de al-
morávides, almohades y benitneri-
nes, que les ayudasen a dominar a 
los cristianos. 
L o s á r a b e s mejoraron mucho 
nuestra agricultura, especialmen-
te en las huertas de Valencia y 
Murcia; introdujeron la palmera, 
el curtido de cordobanes, la guzla o 
guitarra, los zaragüelles o panta-
lones anchos y el sistema de tr ibu-
tos por alcabala o entrada en los 
zocos o mercados y en allióudigas o almacenes; por azaque o diezmo; por 
tadyl o capitación y por almojarifazgo o aduana. 
Broncas árabes 
A CRUZADA ESP AÑO L A . — V i l 
Se llama así, y más comunmente Reconquista, la lucha 
sostenida por los españoles contra los musulmanes para arran-
car del poder de éstos el territorio patrio 
y constituir la nacionalidad, española. 
La Reconquista comenzó en las montañas de 
Asturias (718); se extendió después formando los 
reinos de León y Castilla, que unidos entre sí 
y finalmente con Aragón, acabaron el esfuerzo 
nacional de cerca de ocho siglos, conquistando a 
Granada, últ imo reino de Taifas conservado pol-
ios árabes en E s p a ñ a hasta 1492. 
Hechos más importantes de los re-
yes de Asturias: 
Don Pelayo; pariente de D. Rodrigo, reunió 
en la cueva de Covadonga (en el monte Auseba) 
a los restos del ejército godo; y allí resistieron 
victoriosamente la acometida de Alkamah, lugar- Covadonga (estado actual) 
teniente de Alahor. 
Alfonso I se atrevió ya a pelear en la llanura con algunas partidas árabes , 
[8 
Bernardo del Carpió, ven-
cedor en Roncesvalles 
Grado e lemental.—Historia 
enterando a s í a l o s cristianos limítrofes de que había comenzado la resistencia 
Alfonso; II fijó su corte en Oviedo. Durante este reinado se ganó la 
batalla de Lutos, se halló el sepulcro de Santiago, y'se dió la batalla de 
Roncesvalles contra Carlomagno, que se supone 
aspiraba a incorporar España a su imperio Sacro 
Romano germánico. 
Ramiro I. Contuvo a los normandos, y en su rei-
nado o en el de su sucesor se ganó la batalla 
de Clavijo o de Albelda, donde la t radición cris-
tiana sostiene haberse aparecido el Apóstol San-
tiago sobre un caballo blanco peleando contra los 
moros. 
Alfonso I I L Venció a los vascos que se le suble-
varon; \ a los árabes , tomándoles Zamora y otras 
plazas, con lo cual ensanchó su reino hasta el Due-
ro; pero se le rebelaron sus hijos García, Ordoño y 
Fruela; y en lugar de defenderseocastigarlos renun-
ció a la guerra civi l , dándoles el mando respectivo, de León, Galicia y Asturias 
Hechos más notables en tiempo de los reyes de León: 
García í. Puso la corte en 
León y mur ió luego. 
Ordoño II. Ganó a Abde-
r r amán I I I la batalla de San 
Esteban de Gormaz; pero per-
dió la de Valdejimquera, por 
no llegar a tiempo de ayudar-
le los condes de Castilla, a 
quienes apresó, motivando que 
los castellanos se gobernasen 
con dos jueces, y rechazasen 
cada vez más el.dominio leonés 
hasta declararse independiente 
el conde Fernán González, que 
fué perseguido por los mismos 
reyes cristianos. 
Fruela II. Por muerte de 
sus dos hermanos anteriores 
reunió los tres reinos de Alfon-
so I I I . 
Ramiro í!. Ganó a los á rabes las batallas de Simancas y Talavera, con-
quistando la plaza fuerte de Madrid. 
Alfonso V. En su mayor edad se g a n ó la batalla de Calatañazor . 
Bermudo IIL Intentó casar a su hermana Sancha con el conde caste-
llano García I I ; pero asesinado éste, casó D.a Sancha con Fernando, hijo 
de Sancho I I I de Navarra, dándoles el título de reyes de Castilla. 
Los santos paisan contra los moros 
I Q 
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Ueniuo Uu>fos asesinó a ¡sancho >l 
hermano Sancho, fué reconocido rey por 
Hechos importantes en tiempo de los reyes de Castilla: 
Fernando I. Reunió León 
por su esposa D.a Sancha. 
Tuvo que defenderse contra 
su hermano García de Nava-
rra, venciéndole en Atapuerca, 
e hizo tributario a Almamút i , 
rey moro de Toledo. A l morir 
dividió sus estados entrg 
sus cinco hijos. 
Sancho II el Fuerte. Qu i s« 
reunir otra vez los estados pa-
ternos, conquistando León, Ga-
licia y Toro; mas un traidor 1« 
ases inó en el sitio de Zamora. 
Alfonso VI. Después de j u -
r a r que no 
hab ía tenido 
parte en la 




ledo y le con-
servó, a pe-
sar de la ve-
nida de los almoravideSy qut 
vencieron en Zalaca y Ucles; 
casó a su hija Teresa con el 
conde de Borgoña, d á n d o l e s 
como dote Portugal, que en-
tonces se separó de E s p a ñ a por 
primera vez. 
En este reinado es cuanch 
se distinguió por sus hazañas 
el Cid Campeador, Rodrigo 
Díaz de Vivar, que derroté 
siempre a los moros y les con-
quistó la ciudad de Valencia. 
E l Cid es el hombre que se se-
ñala co7no prototipo de la no-
bleza, valor e h ida lguía . 
Doña Urraca, hija de Alfonso V I , casó con Alfonso I de Aragón ; pero 
lejos de significar esta unión ventajas para los cristianos, fué motivo 
discordias e?itre aragoneses y castellanos. 
E l Cid 
Alonso Enríquez proclamado rey de Portugal 
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Alfonso VIL Conquis tó a los moros el reino de Almería; y al morir 
nombró a su hijo Sancho rey de Castilla y a Fernando rey de León. 
Los reyes privativos de Castilla fueron: Sancho III el Deseado, 
que sólo reinó un año y fundó la orden mil i -
tar de Calatrava; Alfonso VIII, que con-
quistó Cuenca y retó a los almohades de 
; Africa. Le derrotaron en Alarcos, pero des-
pués fueron vencidos en la batalla de las 
Navas. 
En tiempo de Alfonso V I H se anexionó vo-
luntariamente Guipúzcoa a Castilla. Hijos del 
de las Navas fueron: Enrique I, q116 murió 
siendo n iño , y Doña Berenguela, que re-
nunc ió la corona en favor de su hijo Fer-
nando. 
Los reyes privativos de León fueron: 
Fernando 11, que fundó la orden militar 
de Santiago, y Alfonso IX, que fundó la de 
Alcántara, casó con D.a Berenguela y fué 
padre de San Fernando. 
Las Órdenes militares eran asociaciones de guerreros nobles que 
protegían a los habitantes del país , a los peregrinos de Compostela, etc.; for-
maban comunidad y estaban sujetos a determinados estatutos o reglamen-
tos que ellos mismos acordaban reunidos en capitulo bajo la presidencia 
dei Maestre o General de la Orden respectiva, cargo que ahora ejerce 
ei Rey. 
Silla de D. Urraca (Museo 
de Burgos 
•CASTILLA Y LEON V I I I 
Castilla es el reino que se considera como núcleo o germen 
de la nacionalidad española. 
Castilla y León, siguieron unidos ya definitivamente en el reinado 
de Fernando l l l el Santo y sus sucesores. 
Interesa conocer los siguientes detalles: 
Fernando IIL Conquistó Córdoba, Jaén, Murcia y Sevilla; dispuse 
la const rucción de las catedrales de Burgos y Toledo; hizo traducir el Fue-
ro Juzgo al romaiice castellano; puso en las ciudades adelantados o gober-
nadores y mermas o jueces; fomentó la Marina con el almirante Bonifaz 
y concedió a las Universidades grandes privilegios. 
Alfonso X fe/ Sabio). Totnó a los á rabes Jerez, Cádiz y Niebla. Preten-
&\. trono imperial de Alemania; el gasto de sus viajes ¿ r ^ W / r ^ i i y -
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tas de los nobles, y los moros 
El almirante Bonifaz 
niño de Guzmán, amenazaron 
tregaba Tarifa; pero el noble 
padre prefirió corresponder 
lealmente a la confianza real y 
tiró desde lo alto de la mtira-
lla su propia daga para que 
ejecutasen la felonía. 
Fernando IV. Reinó al pr in-
cipio bajo la tutela de su ma-
dre D.a María de Molina; 
conquis tó a los moros Gibral-
tar y condenó a morir a los 
hermanos Carvajales, que des-
pués de proclamar su inocen-
cia, emplazaron al rey a?ite 
Dios a los treinta días; y, 
en efecto, al finalizar el pla-
zo f u é hallado muerto en su 
cama. 
Alfonso XI. En su tiempo 
se anexionó voluntariamente 
Álava a Castilla y tuvo lugar 
la invas ión de los Benimeri-
nes, que lograron derrotar la 
aprovecharon la ocas ión para intentar e l ' 
rescate de tierras perdidas; sa-
lióles al encuentro D. Fernan-
do de la Cerda, heredero del 
trono; pero mur ió en el camino, 
y acudió entonces el infante 
D. Sancho, que escarmentó a 
los á rabes y se hizo proclamar 
heredero. 
E l rey Sabio declaró ofi-
cial la lengua castellana en 
vez del latín; compuso las Que-
rellas, T a b l a s as t ronómicas , 
Historia, Cánt igas a la Virgen 
y el Código de «Las siete par-
t idas» que aún se consulta por 
nuestros abogados y jueces. 
Sancho IV. Conquis tó aTa-
rifá y puso como gobernador 
de ella a Guzmán, llamado el 
Bueno porque habiendo cogi-
do los moros prisionero a un 
degollar a su hijo si no les en-a éste 
Quzmán el Bueno en Tarifa 
escuadra española a pesar de la heroicidad 
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del almirante Jofre Tenorio y recobraron Gibraltar; pero f ueron derrota 
dos en la batalla del Salado 
y perdieron Algeciras, donde 
usaron ya ar t i l le r ía los moros. 
Pedro I; llamado el Cruel 
por la mult i tud de sus senten-
cias de muerte; po r ello provo-
có frecuentes rebeliones; una 
de ellas f u é capitaneada por 
su hermano bastardo D. Enri-
que, quien le der ro tó y le mató 
por su propia mano. 
En tiempo de D . Pedro el 
Cruel se anexionó voluntaria-
mente Vizcaya a Castilla. 
Enrique 11; llamado el de 
Trastamara, porque en él pr in-
c i p i ó esa 
dinas t ía , y 
el de las 
Mercedes, 
por las mu-
Doña María de Molina, Regente 
D. Alvaro de Luna 
chas que concedió para atraerse a los nobles y que 
o l v i d a s e n 
su fratrici-
dio. 
Juan I . 
Casó con la 
hija del rey de Portugal, cuya 
"anexión pre tendió al morir su 
suegro, pero fué derrotado en 
Aljubarrota. 
Juan 1 creó eL Consejo de 
Castilla, el titulo de condesta-
ble y el de Principe de Asturias, 
llevado desde entonces por el 
heredero de los reyes de Es-
paña. 
Enrique III. Reprimió a 
los nobles, obligándoles'a res-
tituir territorios usurpados; en-
vió a l Africa una expedición 
que destrtiyó a Te tuán , nido 
de piratas, y conquis tó las islas Canarias. 
Juan II. Se aficionó a las letras, encargando del gobierno a su favo-
rito D. Alvaro de Luna, contra lo cual se alzaron los nobles; el favo-
D. Alvaro de Luna subiendo al patíbulo 
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r i lo logró vencei ios; f ero la reina consigzdó, a l fi7t, que se le desterrare; 
después, que se le aprisionase y procesara, siendo decapitado D. Alvaro y 
enterrado de limosna. 
Enrique IV. Recobró Gibraltar y tuvo por favorito a Bel t rán dé la 
Cueva. 
Los nobles destituyeron a l rey y le obligaron a reconocer como here-
dera a su hermana Isabel, que luego casó con Fernando de Aragón , go-
bernando ambos a toda España con el nombre de Reyes Católicos. 
9 . _ N Ú C L E O S PIRENAICOS DE L A RECONQUISTA.-—IX 
Son los estados cristianos que se formaron en las faldas 
del Pirineo para combatir a los árabes; Cataluña, Navarra 
y Aragón. 
Los orígenes de Navarra y Aragón son muy confusos; parece que 
reunidos varios señores al en-
tierro de un ermitaño en San 
Juan de la Peña se juramenta-
ron para pelear juntos con-
tra los moros, dejando como 
jefes en Navarra a Garci J i -
ménez o Iñigo de Arista, coa 
residencia en Pamplona; y en 
Aragón al conde Aznar, con 
residencia en Jaca. 
Hechos memora-
bles: 
Garci Jiménez fijó su re-
sidencia en Pamplona y co-
menzó e l santuario de San 
Juan de la Peña. 
García \} hijo de Sancho I . 
Reunió Aragón . 
Sancho II. Fué el primero 
que tomó título de rey. 
Sancho ÍIí. T o m ó parte en la batalla de Calatañazor y dejó estados 
para todos sus hijos: Navarra, a García; Castilla, a Fernando; Aragón, 
a Ramiro, y los condados de Sobrarbe y Ribagorza, a Gonzalo. 
García III. Intentó reunir los estados de su padre, pero mur ió en la 
batalla de Atapuerca contra su hermano Fernando I de Castilla, que en 
lugar de anexionarse Navarra la dejó para su sobrino Sancho IV. 
Orígenes de Aragón y Navarra 
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Sc-ncho de Navaja en las Navas da lo.usa 
Sancho V Ramírez. Era rey de Aragón y los navarros le ofrecieron 
la corona de Navarra. 
Dio el fuero de Jaca, cam-
bié el rito gótico por el roma-
no f murió sitiando a Huesca. 
Pedro I. Tomó Huesca y 
otras plazas, destrozando a 
cuatro reyezuelos moros que 
acudieron en auxilio de aque-
lla ciudad. 
Alfonso I el Batallador. 
Conquistó a Zaragoza,, el igién-
dola por corte, y luchó con los 
castellanos por las disensiones 
con su esposa D.a Urraca. 
Sancho VI. Cedió a Casti-
lla la parte de la Rioja. 
Sancho VIL En la batalla 
de las Navas asal tó la tienda 
del general ís imo africano. 
Dejó sus estados a Jaime I 
de Aragón, pero los navarros obtuvieron que se les permitiera elegir rey 
a Teobaldo I . 
Juana I. Por su matrimonio con Felipe IV, el Hermoso, de Francia, 
pasó Navarra a depender de aquel rei-
no hasta que volvió a emanciparse Na-
varra con Juana II, casada con Felipe 
de Evreux, que dió el Fuero del Amejorq-
miento. 
Carlos ÍI. En su tiempo los navarros 
hicieron una expedición a Oriente, do-
minando Albania y Atenas. 
Carlos III. Por su rectitud fué elegi-
do arbitro de otros reyes. 
Blanca I, su hija, casó con D. Juan 
de Aragón, el cual hizo aprisionar a su 
hijo Carlos (el pr íncipe de Viana), decla-
rado heredero de Navarra por aquélla . 
E l principe murió poco después, así 
como su hermana Blanca, a quien transmitió sus derechos. A l morir don 
Juan no dejó Navarra a su hijo Fernando el Católico, sino a su hija 
Leonor, casada con Gastón de Foix, d inas t ía que duró poco, pues casada 
su nieta con Juan de Albrit, fué destronada por Fernando el Católico, 
Arreos de caballo en la Edad Media 
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10.—CATALUÑA Y ARAGÓN.—X 
Cataluña empieza con la reunión de los varones de la 
fama o guerreros animosos en la Seo de Urgel, como los astu-
rianos en Covadonga. 
Para lucliai ventajosamente contra la morisma hicieron al condado ca-
talán o Marca Hispánica , feu-
datario de los reyes francos. | 
Uno de éstos declaró indepen-
diente a Wifredo el Velloso. 
L o s hechos más 
notables fueron los si-
guientes: 
Wifredo el Velloso; hizo 
erigir el santuario de Ripoll, el 
de San Juan de las Abadesas 
y el de Monserrat. 
Borrel II. Fué con t emporá -
neo de Almanzor, que llegó a 
apoderarse de Barcelona. 
Berenguer Ramón I. Dió 
fueros ó cartapueblas a varias 
ciudades; y sus soldados des-
truyeron muchas posesiones 
árabes . 
Ramón Berenguer I. Conquis tó a los moros Lér ida y Tortosa; dió 
a Ca ta luña el Código de los Usatges; cambió el rito gótico por el ro-
mano e inst i tuyó la llamada Tregua de Dios. 
Ramón Berenguer III. Adqui r ió la Provenza y conquis tó a los árabes 
momentáneamente las islas de IMza y Mallorca. 
Protegió la culturajy dejó preparada la unión de Cata luña con Ara-, 
gón, que se verificó casándose su hijo Ramón Berenguer IV con doña 
Petronila, heredera de aquel reino. 
Hechos memorables de los reyes de Aragón: 
Aznar. Estableció su corte en Jaca. Su nieta Endregoto, casando con 
García I de Navarra, hiz© unirse ambos reinos; y la historia de los reyes 
de A r a g ó n durante esa época es la misma ya explicada. 
Ramiro I. Heredó Sobrarbe y Ribagorza; prestó vasallaje al Papa, y 
Origen del condado catalán 
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La campana üe Muesca 
murió derrotado por los moros al querer apoderarse de Graus, que conquis-
tó su hijo y sucesor Sancho Ramírez. 
Ramiro II. Por su bonda-
doso carácter quisieron los 
nobles burlarse de él; los es-
carmentó, con la Campana 
de Huesca, y una vez asegu-
rada la sucesión en Petroni-
la, su hija casada con el con-
de de Cataluña Ramón Beren-
guer IV, se volvió de nuevo 
D. Ramiro a su convento. 
Alfonso II. Hijo de Beren-
guer y Petronila. Adquirió la 
Provenza y el Rosellón; recon-
quistó Teruel; y ayudó a A l -
fonso V I I I de Castilla en la con-
quista de Cuenca. 
Pedro I I . quiso hacerse 
feudatario del Papa; pero se 
opusieron los aragoneses; ad-
quirió Mompeller y ayudó a la 
victoria de las Navas. 
Jaime I el Conquistador. Reconquistó las Baleares y Valencia asi 
como también Murcia con su yerno Alfonso el Sabio, e impuso tributo al 
reino africano de Túnez . 
Hizo una recopilación de protegió a los sabios y al morir dividió 
el reino e7itre sus dos hijos. 
Pedro III. Adqui r ió el reino de Sicilia y concedió a los aragoneses e í 
Privilegio general. 
E l rey de Francia invadió su reino; pero hubo de 
retroceder derrotado en tierra por el rey aragonés 
y en el mar por Roger de Lauria. 
Jaime II. Cambió Sicilia por Córcega y Cerdeña; 
y envió a sus valientes guerreros o almogávares en 
auxilio del emperador de Oriente. 
Alfonso IV. Quiso desmembrar el reino, a lo que 
se opuso Guillén de Vinatea. 
Pedro IV. Recobró Sicilia y además las Balea-
res, Rosellón y la Cerdaña. 
Venció a los nobles sublevados y rasgó con su pu-
ñal el Privilegio de la Unión. ' 
Fernando I. Fué elegido en el Compromiso de 
Caspe o reunión de diputados aragoneses, catalanes y 
valencianos para decidir quién debia ser el heredero de M a r t i n el Huma-
no, muerto sin suces ión. 
Silla de D. Martin, rey 
de Aragón 
?7 
Alfonso V en Ñápeles 
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Alfonso V el Magnánimo. Adquir ió el Milanesado y conquis tó Ñá-
pales, que dejó a su hijo Fernando; pero Aragón , con el resto de sus domi-
nios, a su hermano 
Juan II, que era I en Navarra. 
En las luchas civiles motivadas 
por éste, Ca ta luña llegó a ofre-
cerse a otro rey; pero Juan ven-
ció (apoyado por los Payeses de 
la Remensa o clase popular), y 
dominó a Cata luña junto con 
Aragón hasta que heredó ambos 
reinos su hijo Fernando el Ca-, 
tólico. 
Ocupadas todas las re-
giones de España en su. 
Reconquista, apenas i n -
tervinieron en los suce-
sos mundiales que con la; 
Institución de naciones y 
el Mahometismo llenaron 
toda la Edad Media y 
fueron: las Cruzadas, las Guerras de güelfos y gibelinos y la 
de los Cien años. 
Las Cruzadas, fueron diez expediciones militares de los cristianos 
occidentales (franceses, alemanes, ingleses, italianos y húngaros) para liber-
tar a Jerusa lén y demás Lugares Santos del poder 'de los 
turcos. 
Se llaman luchas de güelfos y gibelinos las sosteni-
das entre el Pontificado y el Imperio romano germánico 
por las Investiduras o derechos de elección que cada uno 
pre tendía para sí respecto del contrario. 
La guerra llamada de los cien años por su durac ión , 
tuvo lugar entre Inglaterra y Francia por la suces ión en 
el trono francés al extinguirse una dinast ía . 
La cultura estuvo paralizada durante la Edad Media 
ocupada constantemente en guerras; por eso se la llama 
Edad del obscurantismo y de la ignorancia. Sin embargo, los alquimistas 
•echaron los cimientos de la Química moderna, y bril laron hombres como 




11.—UNIDAD NACIONAL Y RENACIMIENTO.- X I 
Unidad nacional es la reunión del territorio, soberan ía 
y creencias españolas bajo la misma dirección. 
Fué llevada a cabo por los Reyes Católicos D. Fernando de Aragón y 
D.* Isabel de Castilla, primeros que gobernaron en España entera des-
pués de la invasión árabe, y en 
quienes comienza /aEdad Mo-
derna. 
Las medidas toma-
das por los Reyes Cató-
licos para lograr la uni-
dad nacional fueron va-
rias: 
En el orden terri torial , la 
conquista de Málaga, Granada 
y Navarra; en el orden políti-
co, la sumis ión de los partida-
rios de la Beltraneja, la incor-





m a n a -
les, la inst i tución de la Santa Hermandad y las orde-
nanzas de Montalvo; y en el orden religioso, la ex-
puls ión de los moros y de los jud íos y el estableci-
miento de la Inquis ic ión. 
Las conquistas de los Reyes Católicos fuera de 
E s p a ñ a son: la de las islas Canarias, I fn i , Meli l la , 
Nápoles, Orán, Bujia y Trípoli. 
Carabela E l timbre más glorioso ¿/é" los Reyes Ca-
tólicos es el haber prestado ayuda a Cris-
tóbal Colón para el descubrimiento de America. 
El proyecto de Colón de i r a las Indias por Occidente se fundaba en 
la esfericidad terrestre, y fué considerado como una locura por los ge-
La partida de Colón 
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b i e r n ó s de Génova, que se tiene como patria suya (*), y de Portugal; y aun 
por las comisiones científicas españo las . 
El día 3 de Agosto de 1492 salió Colón del puerto de Palos (Huelva) a! 
frente de las tres carabelasiSa??-
ta Mar í a , la Pinta y la Niña, 
llevando por pilotos a los her-
manos Pinzón y con rumbo a 
América, adonde llegó el 12 
de Octubre del mismo año des-
pués de muchos trabajos. 
Las tierras descubiertas 
por Colón fueron: Guanahani 
o San Salvador (Watling ac-
tualmente), Cuba, Santo D o - I 
mingo, Puerto Rico y la parte 
continental en cuatro viajes, 
al cabo de jos cuales volvió a ' 
-España apresado por los en-
vidiosos y murió pobre en Va-
lladolid. Sus descendientes 
llevan el título de duques de 
Veragua, y el Continente Nue-
vo 7to llevó el nombre de S7i 
descubridor, sino el de un explorador florentino, Américo Vespucio. 
El Renacimiento fué la aplicación de los pueblos occi-
dentales a copiar y mejorar el antiguo progreso griego y 
romano. 
Su verdadero origen está en las Cruzadas; mas el per íodo de entu-
siasmo corresponde a la segunda mitad del siglo XV, teniendo por favore-
cedores: en Italia a los Médicis; en Alemania, al emperador Maximiliano;' 
-en Francia, a Luis X I ; en Inglaterra, a Enrique V I I ; y Enrique V I I I y ; 
en España , a los Reyes Católicos, y, principalmente, el Cardenal Cisneros. 
Son efectos del 'Renacimiento la emanc ipac ión de los siervos, la difu-
sión de las Bellas Artes, Letras y Ciencias facilitada por la invención de 
la imprenta; el adelanto en agricultura, industria y comercio; y los descu- : 
¿brimientos de la brújula, pólvora, papel de trapo, territorios, etc. 
Colón, aprisionado 
(*) También Portugal y Galicia alegan derechos a considerarse como patria de Colón. 
Grado elemental.—Historia 
12.—EL APOGEO IBÉRICO.—XII 
Es el período en que el poderío de España llegó a su más 
alto grado con los tres primeros reyes de la di-
nastía austríaca. 
Su territorio fué tan grande que en tiempos de Feli-
pe I I 7to se ponía el sol en los dominios españoles, extendi-
dos por todas las latitudes de Europa, Asia, África, Amé-
ríca y Oceanía; los tercios castellanos, 
vencedores en cien combates y de todos los 
soberanos extranjeros'que se les oponían , 
pasearon triunfante la bandera española por 
todo el mundo. 
La casa de Austria comprende seis reyes: 
Felipe I con D.a Juana, Carlos I , 
Felipe I I , Felipe I I I , Felipe IV y 
Carlos I I . 
Hechos principales: 
Felipe 
O," Juana la Loca 
Felipe í el Hermoso. Casado con D.;1 Juana la Loca, 
hija de los Reyes Católicos. Era hijo del emperador de 
Austria Maximiliano; vino a E s p a ñ a al morir D.a Isabel 
y comenzó a gobernar en Castilla, mostrando desde el 
primer'momento poco afecto a sü suegro D. Fernando, 
que habia regentado el reinó hasta la llegada del yerno 
y que hubo de retirarse a sus dominios de Aragón . 
Muerto D. Felipe al poco tiempo fué llamado nueva-
mente a lá Regencia D . Fernando, 
quien la ejerció hasta su muerte, en 
que dejó heredera de toda E s p a ñ a 
a D."' Juana; pero atendiendo a su 
demencia ordenó que fuese regente 
de todos sus estados el cardenal 
Cisneros, hasta que viniese el principe D. Carlos y pu-
diera gobernarlos. 
Carlos I de España y V como emperador 
de Alemania. 
Hijo único de Felipe \ y Juana la Loca; heredó también el imperio ale-
mán por muerte de su abuelo Maximiliano e impuso tributos al pueblo 
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Abdicación de Carlos V 
español para ir a coronarse; eilo 
provocó la guerra de las Co-
munidades, que fueron vencí-
.ias; así como otro alzamiento 
popular de carácter social, pro-
vocado por las Germanías o 
hermandades de trabajadores 
contra los nobles en Valencia. 
Carlos V sostuvo cuatro gue-
rras contra Francisco I, rey 
de Francia, que aspiraba también, 
a l trono imperial. 
Vencido Francisco I renuncio 
sus pretensiones sobre Alemania, 
Milán y Borgoña o Franco Con-
dado. 
Instado Carlos V por el Papa 
a perseguir la herejía predica-
da por Lutero en sus dominios 
alemanes, declaró la guerra a 
los protestantes; pero sufrió 
varias traiciones; y para atender a otras empresas ajustó la paz, conce-
diendo la libertad de cultos. 
La escuadra española derrotó a la turca, mandada por el corsario 
Earbarroja, almirante del sultán Solimán; y se apoderó de Túnez , líber-, 
tíindo a 2 0 . 0 0 0 cristianos que 
alíl tenía cautivos el lamoso p i -
rata, terror de los mares y na-
ciones. 
Los exploradores es-
pañoles hicieron nuevos 
descubrimientos en America 
y Oceanía. 
Vasco Ntiñez de Balboa, 
encontró el Océano Pacifico; 
Ponce de León descubr ió la 
Florida; Orellana, el Amazo-
nas; Solís, el Plata; Grijalba, 
Méjico, que luego fué conquis-
tado trabajosamente a Motezu-
ifia, rey de los Aztecas, en Otum-
ba, por Hernán Cortés, natural 
de Medellín; así como el Pe rú lo 
fué a los reyes incas por Piza- Conquista de Filipinas 
3
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rr0 y Almagro, también extremeños; Alvarado conquis tó la América 
r^f-a/; Quesada, C b / o ^ m ; Valdivia, Chile; y Magallanes, ha l l and» 
el estrecho de su nombre, 
navego ya por el Océano Pa-
cífico hasta las islas Mraia-
nas. Llegó después a las F i l i -
pinas, donde le mataron los 
indígenas por haberse inter-
nado imprudentemente con 
sólo 50 compañeros ; y po-
niéndose entonces al frente 
de la expedición el vascon-
gado Juan Sebastián Elca-
ÜO, dió l a primera vuelta 
completa al mundo. 
Cansado ya de tanta lu-
i ka abdicó D. Carlos en su 
Itermano Fernando el impe-
rio alemán, y en su hijo Fe-
Felipee/ reino de España con 
los Países Bajos y el Fran-
co Condado y las posesiones Batalla de Lepanto 
en Italia, Africa, América y 
Oceania; retirándose a l monasterio de Yuste (Cáceres), donde murió. 
Felipe 11, 
Comenzó con una guerra contra Francia, ganando la batalla de San 
Quintín, a cuya memoria m a n d ó 
erigir el monasterio ,de E l Escorial; 
colonizó las islas Filipinas, conquis-
tó la isla de los Gelves y Portugal; 
derrotó a los moriscos sublevados 
en las Alpujarras y a los turcos en 
la célebre batalla naval de Lepanto; 
persiguió a los protestantes en Fran-
cia y, sobre todo, en los Países Bajos, 
y envió cpntra Inglaterra, que los pro-
tegía, la llamada Armada Invenci-
ble, que fué deshecha por las tempes-
tades y por el pirata inglés Drake. 
Argamasilta de Alba (Ciudad Rea!) 
(Sótano donde se supone estuvo preso Cervan 
tes y empezó a planear el Quijote) 
Se le acusa de perseguir injus-
tamente a su secretario Antonio 
Pérez, que había cometido un asesi-
nato por su orden; y, sobre todo, 
de haber quitado sus fueros a Zaragoza, mandando decapitar a l Justicia 
Mayor de Aragón (Lanuza) por defe7tderlos con entereza. 
Cursos graduados Ortiz 
La Corte, que en los tiempos imperiales había ocupa-
do el soberbio Alcázar de Toledo, fué trasladada primera-
mente a Valladolid y después a la vil la de Madrid. 
Fueron auxiliares eficaces de Felipe I I en sus c a m p a ñ a s : el Duqttt 
de Sabaya, vencedor en San Quint ín; el de Alba y el Marqués de Santa 
Cruz, en Portugal; D. Juan de Austria, en las Alpujarras y en Lepantó, 
donde cayó herido y perdió un brazo el mejor escritor del mundo Miguel 
«te Cervantes Saavedra, autor del Quijote. 
Durante esta época el poder real fué absoluto, lo mismo en España 
fue en las demás naciones; el Imperio turco, en tiempo de Solimán, do-
minó con sus piratas el mar hasta la derrota de Lepante, asi como gran 
parte del África e India y todo el Oriente europeo, exceptó Rusia; Portu-
gal c o t i z ó el Brasil; y Francia, Holanda e Inglaterra fundaron co-
lonias en América del Norte, entre ellas Virginia, patria futura de 
W á s h i n g t o n . 
13.—DECADENCIA AUSTRIACA.—XII I 
E s el abatimiento de España durante los tres últimos 
reyes de la casa de Austria: Felipe I I I , Felipe IV y Carlos 9 
Hechos memorables: Felipe IIL 
Débil de carácter , entregó el gobierno de Es-
p a ñ a a su favorito o valido Duque de Lerma, 
que a su vez lo confió a D. Rodrigo Calderón. 
España se vio envuelta en guerras: con los 
Países Bajos, en la de treinta años de Alema-
nia, en la de la Valtelina, en otra con In_ 
térra, contra quien armó España la segunda 
Invencible que también f u é deshecha por las 
tempestades. 
La mayor aberrac ión del duque de Lerma 
fué la expulsión de los moriscos; poeo 
después cayó del poder suplantado por su 
propio hijo, el duque de Uceda, que tampoco 
acertó a gobernar bien. 
Felipe ÍV. 
Eligió como favorito el Conde-Duque di 
Ohvares, que apris ionó-al de Uceda y m a n d ó ahorcar a Calderón. 
Olivares pensó en que España recobrase el lugar de primera potencia, 





to?nó la ciudad de Breda; pero los famosos tercios quedaron deshechos en 
la batalla de Rocroy. Cata luña se sublevó; mas f u é reducida, como Arq-
eón y Andalucía. 
Portugal se declaró independiente, eligiendo por 
rey al Duque de Braganza; venció en la batalla de 
Villaviciosa, y desde entonces está separada nuevamen-
te la nación hermana. 
A petición del pueblo fué depuesto el Conde-Duque. 
El nuevo valido, D. Luis de Haro, t ra tó de evitar la 
ruina de E s p a ñ a ; pero no pudo m á s que contener mO-
. mentáneamente la insurrecc ión de Masaniello en Ñá-
pales. 
Carlos 11, el Hechizado. 
Quedó menor de edad a la muerte'de] su padre y 
an tecesor, 
bajo la tu -




t r i a , que 
entregó el gobierno sucesiva-
mente a sus favoritos el padre 
Jesuíta Ni thard y Valenzuela. 
Llegado a la mayor edad, Caf-
los padeció ataques epilépti-
cos, por lo cual se le creyó he-
chizado o embrujado, y acaba-
ron de idioti-
zarle con sus 
exorcismos, 
mientras e l 
gobierno an-
daba en ma-
nos de su her-
cual más 
Arcabucero de los 
tercios 
Rebelión de Portugal 
Juan de Austria y otros mano bastardo 
ineptos. 
Carlos 11 mür ió joven y sin sucesión, nombrando Mariana de Austria 
heredero a Felipe de Borbón, nieto del rey de Francia. 
Las causas de la rápida postración a que llegó España 
durante este tiempo fueron muchas. 
La expulsión de árabes , j ud íos y moriscos; la emigración a los paí-
ses cónqüis tádos; l'a política aus t r íaca de dominación universal, que nos 
empeñaba en constantes guerras; el absolutismo del Estado; la intole-
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rancia religiosa; la amortización de la propiedad, y, principalmente, 
el espíritu de las gentes, que preferían correr aventuras de viajes y 
c a m p a ñ a s a labrar el te r ruño. 
E l tiempo de los Austrias, singularmenté 
desde Felipe \\ ,fué, en cambio, el siglo de 
oro de la cultura española; en él brillaron hs 
escritores Fray Luis de Granada y de León, San 
Juan de la Cruz, Santa Teresa, el padre Ma-
riana, Cervantes, Lope de Vega, Tirso de Mo-
lina, Quevedo, Rioja, Calderón y Moreto; los 
pintores Velázquez, Muri l lo y Zurbarán ; los 
escultores Berruguete, Montañés y Alonso 
Cano; los arquitectos Herrera, Toledo y Co-
varrubias; los matemáticos Oliva y Péresí 
Moya; y en otras ramas, Ponce de León, 
Blasco de Garay, y Servet. 
En cuanto a los demás estados europeos, 
Francia fué quien más se aprovechó de la 
postración española durante ios reinados de 
•Luis X I I I y X I V (el rey Sol); Inglaterra se es-
tableció en la India, sujetó a Irlanda y con Escocia formó el Reino Unido, 
hoy tan poderoso; Suiza y los Países Bajos afirmaron su nacionalidad; 
Rusia se engrandec ió a costa de Polonia; los Estados Pontificios y repú-
blicas italianas siguieron sin gran variación, y Turquía sufrió pérdidas 
considerables, aunque no tanto como las de España . 
14.—DINASTIA DE BORRON.—XIV 
Principió e7i España en el siglo X V 111 y comprende seis 
reyes hasta el destronamiento de Isabel I I (1868), que fueron: 
Felipe V, Femando V I , Carlos I I I , Carlos IV, Fernando V i l 
e Isabel I I ; y después de la Restauración, con Alfonso XII , 
otros dos reyes: el restaurador y el actual, D. Alfonso XIII. 
De igual manera que la Casa de Austria trajo la etiqueta palaciega, 
la de Borbón introdujo el gusto francés, con la intervención en los em-
pleos públ icos , en las artes y aun en la lengua, que exper imentó por en-
tonces lamentable decadencia. 
Hechos importantes: Felipe V. 
Sostuvo la guerra de sucesión contra el archiduque Carlos de Austria, 
)ue negaba validez al testamento del rey Hechizado. El combate decisivo fué 
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e¡ de Villaviciosa, favorable a Felipe, y se concertó el tratado de Utrech, 
por el cual los Países Bajos y Sicilia quedaron como estados independien-
tes; se creó el reino de Prusia; Austria adqui r ió Ñapóles y Cerdeña; e 
Inglaterra, Gibraltar y Menorca; todo a costa de España . 
Atendió luego a reformas interiores, dando gran impulso a la Agri-
cultura, creando las Reales Academias y periódicos y eligiendo la 
Granja o San Ildefonso como sitio Real de recreo. 
Fernando V I él Pacífico. 
No sostuvo guerra alguna, sino que diplomáticamente obtuvo de la& 
potencias que reconocieran a su hermano Carlos como rey de Nápoles, y 
después se dedicó a fomentar la marina y la riqueza productiva de E s p a ñ a . 
Instituyó los P ó s i t o s , los 
Montes de Piedad, la Academia 
de' San Fernando y de Bellas Le-
tras en Sevilla; el j a rd ín Botáni-
co, el servicio de coches de pun-
to, abrió canales y caminos; es-
tableció el concordato con la 
Santa Sede y concluyó el palacio 
real que su padre había comen-
zado en Madrid. 
Carlos I I ! . Hermano 
del anterior; dejó el reino 
de Nápoles para regir el 
de España. 
Reunió Cortes, eligiendo por 
Patrona de la nac ión a la Vir-
gen Inmaculada, y celebró con 
Francia el llamado Pacto de Fa-
milia o de los Borbones, obl igán-
dose a defenderse mutuamente 
ambas naciones, y ayudó a los Estados Unidos para que se emanciparan 
de Inglaterra. 
Las reformas interiores debidas a Carlos I I I son: la creación de la 
Sociedades Económicas de amigos del pais; la organización del ejército en 
regimientos; la implantac ión de la lotería; la reforma de los vestidos; la 
expulsión de los jesuítas y creación de los seminarios en su lugar; la co-
lonización de Sierra Morena; el empedrado y alumbrado de las calles 
de Madrid, así como la recogida de aguas y la edificación de muchos monu-
mentos. 
Carlos IV. Coincidió su reinado con la Revolución fran-




La moda de Esquialche en los vestidos 
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monarca español, el cual con otros reyes habo de declarar la 
guerra a la vecina república. 
Pero nuestro ejército fué derrotado y hubo que hacer alianza con.. 
Francia, por lo cual Inglaterra derrotó a nuestra escuadra en el cabo de 
San Vicente y se apoderó de la isla de Trinidad primero y de la de Menor-
ca después. Entre tanto Napoleón, ya dueño de Francia, rompió la guerra 
contra Inglaterra y nos obligó a seguirle. Las dos escuadras juntas, ív&n-
CQS& y zs'p-a.ñoXa., fueron deshechas por la inglesa eit la batalla de Tra-
falgar. 
Entonces, Napoleón, pretextando pasar por España para castigar a 
Portugal (aliada de Inglate-
rra), envió ejércitos franceses 
que ocuparon nuestras pr inci -
pales plazas; y el pueblo se 
amot inó en Aranjuez contra 
Carlos I V , que abdicó en su 
hijo Fernando V I I , marchan-
do a Bayona para quejarse ante 
Napoleón de que le hab ían he-
cho renunciar a la fuerza. 
Los acontecimientos 
más importantes fuera 
de España en este tiempo 
fueron: la emancipación 
de los Estados Unidos y 
la Revolución francesa. 
En ésta se dis t inguió nota-
blemente Napoleón Bona-
parte, que habiendo vencido después a varios ejércitos europeos se coro-
nó Emperador francés. 
Náufragos de Trafalgar 
15.—LUCHA DE L A INDEPENDENCIA.—XV 
Fue la sostenida por todo el pueblo español contra los 
franceses a l principiar la Edad Contemporánea. 
Aprovechando la protesta de Carlos IV ^  suponiendo forzada su abdica-
ción, Napoleón llamó a Bayona a l rey í í / a m ? / F e r n a n d o V i l , quien devala 
vió la corona a su padre, éste la renunció en favor del Emperador f ran-
cés, y éste la otorgó a su hermano José Bonaparte, mandando, además , in-
ternar en Francia al resto de la familia real española . 
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El 2 de Mayo de 1808 era el día señalado para marchar 
a Francia los infantes que quedaban; el pueblo de Madrid se 
opuso arremetiendo con-
tra las fuerzas francesas 
que h a b í a n de condu-
cirlos. 
Eí general francés Mura t , 
que ocupaba ta Corte, t ra tó de 
imponerse, venció la resistencia 
iieroica de los oficiales españoles 
Daoiz, Velarde y Ruiz, que 
sacaron del Parque armas para 
hacer frente a los franceses, y fu-
siló en el Prado y la Moncloa, 
a muchos madr i leños indefensos. 
Todas las regiones españo las 
ye alzaron contra el invasor; se 
nombraron Juntas de Salvación y prestaron ayuda Portugal e Inglaterra, 
sí bien ésta recabó para su general Wellington el mando supremo de las 
tropas de resistencia. 
Los franceses sitiaron a Za-
ragoza, defendida brillantemen-
te por el general Palafox, y. 
donde hasta las mujeres hicieron 
prodigios de valor, y principal-
mente, Agustina de Aragón, 
que habiendo encontrado muer-
to a su padre a l pie de un cañón 
se encargó de éste, y disparán-
dolo varias veces barrió toda 
una columna francesa que en-
traba en la ciudad por la calle 
del Coso. 
Palafox, a t ra ído por el estruea-
do, la encon t ró en esa tarea pa-
triótica y la nombró alférez; des-
de entonpes la heroína s iguié 
en el ejército, d is t inguiéndose 
siempre en la primera linea o 
bien formando guerrillas o par-
tidas sueltas como las de EspQz 
Mina, el Empecinado, el cura Merino y tantos otros. 
E l general español Castaños obtuvo la primera victoria 
Fusilamientos en Madrid 
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contra / a í franceses en Bailén; el rey ]os&j a quien los es-
pañoles llamaban despreciativamente Pepe Botella, httbo ae 
abandonar Madrid^ donde 
se instaló la Junta Cen-
íral. 
Napoleón vino a dirigir per-
sonalmente la conquista; de-
r rotó a los ejércitos españo les ,y 
repuso al rey José, mientras k 
Junta Central se refugió en Ser 
vi l la y después en la isla de León 
(Cádiz). Pero la campaña de R«-
sia le obligó a acudir allá; mien-
tras nuestros guerrilleros se-
guían diezmando las retaguardias 
francesas y Weí l ing ton , Cuesta, 
Castaños. . . ganaban ya en campo, 
abierto las acciones de Talaveret, 
Chiclana, Alhuera y Arapiles. 
Napcleón Bonaperte „ , . . „ 
Por ultimo, los triunfos 
españoles de Vitoria y San Marcial determinaron nueva-
mente la fuga de José Bonaparte a Francia. 
Comprendiendo Napoleón que no le convenía? la enemistad de España. 
mientras luchaba en Rusia, dió libertad a Fernando | V I I , res t i tuyéndole 
su trono en 1814. 
16.—EL REGIMEN CONSTITUCIONAL.—XVÍ 
E s la moderación del Poder real compartiéndole con las 
Cortes o Cámaras de representantes del país. 
Se funda en las ideas de libertad e igualdad humana; pero ha tenido 
qjae luchar con la oposición de las familias entronizadas. 
La Constitución española se llama de Cádiz porque en 
eftta ciudad reunió la Junta central, perseguida por Ñapo-, 
león, a los diputados de la Nación en el año 1812, por lo 





La Constitución supr imió los tormentos inquisitoriales, la horca, la-
pena de confiscación, la de azotes, la transmisión de culpas de padres a 
hijos, los tribunales especiales y la intervención del rey en la justicia;-
reconoció los derechos del hombre y libertades que hoy 
ténemcs. 
El pueblo acogió bien la Consti tución 
y dió su nombre a la plaza principal de mu-
chas localidades. 
Pero Fernando V I I , al volver del destierro, « ¿ 0 / 2 ^ 
el acuerdo constitucional, restableciendo la Compa-
í í a de Jesús , la Inquis ic ión y una censura rigurosa, 
que encomendó a sus partidarios, llamados absolu-
tistas o blancos, y al clero. 
La persecución de que eran objeto los constitucio-
nales, liberales o negros, motivó muchas conspira-
ciones y la sublevación de Riego. 
El mismo rey pidió la intervención de Francia, que envió al duque 
de Angulema con 1 0 0 . 0 0 0 soldados que se nombraban//?y<7í ¿ 5 .Sa« Luis ' 
y reintegraron el absolutismo en 
España . 
Méjico, Perú, Bolivia y de-
más colonias del continente ame-
ricano se declararon inde-
pendientes y no se intentó si-
quiera recobrarlas. 
A la muerte de Fernan-
do V I I se halló España en 
dos bandos: 
Componían el uno carlistas 
o partidarios de D. Carlos, her-
mano del rey difunto y represen-
tante del absolutismo. Formaban 
el otro los isabelinos o cristinos, 
partidarios de D.a Isabel, hija del 
finado, o D.aMaría Cristina, como 
regente durante la minoría de 
aquélla . 
Los dos sitios de Bilbao jy las 
batallas de Mendigorr ía , Luchanaj» Ar labán son episodios de la guerra ci-
vil carlista, terminada con el abrazo de Vergara entre Espartero, general 
isaielino (que recibió los títulos de Duque de la Victoria y Principe de Ver-
gara), y Maroio, £v?«É?ra/ carlista, que reconoció al gobierno de la Regente. 
Bata! a de Alcolea en la guerra civil 
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. Son episodios del reinado de Isabel 11: 
Los gobiernos efímeros de López, Olózaga y González Bravo; el más 
tinne de Narváez, durante el cual se creó la Guardia civil ; el plan de 
estudios de 1845, obra del Marqués de Pidal; 
el Código Penal; la inauguración de ferroca-
rriles; la Constitución de 1845; la segunda 
gue<ra carlista y rebeliones por casarse la reina 
con D. Francisco de Asís; la adquis ic ión de las 
islas Chafarinas (1849); el ministerio Bravo 
Muri l lo , que celebró el Concordato con la San-
ta Sede; la sublevación del general O'Doneíl ; 
la guerra de Africa (1859) con la toma de To-
tuán y las batallas de los Castillejos y W a d -
Rás; la guerra del Pacifico contra Chile y Peré , 
con el bombardeo de Valpara íso y el Callao 
por Méndez Núñez. 
E l reinado de Isabel I I terminó en septiem-
bre de 1868 con una Revolución organizada 
por los tres generales excluidos siempre por la reina de gobernar, a saber: 
I ' r im, Topete, y Serrano, que ganó la batalla de Alcolea a l ejército del 
Gobierno. 
Los revolucionarios formaron un Gobierno provisional con las Cor-
tes, reconocieron los derechos individuales, organizaron el Registro civil y 
eligieron Presidente a Pr im y Regente a Serrano mientras venía D. Ama-
deo de Saboya, pr íncipe italiano, a quien ofrecieron la corona de España . 
Son episodios del reinado de D. Amadeo: 
El asesinato de Prim; el atentado contra el Rey y su esposa; las subís-
mociones; el alza?niento separatista de Cuba; la división de los amadeistas i 
en dos grupos; la disolución del cuerpo de Artil lería y la indisciplina de f 
otros. r 
Viéndose D. Amadeo falto del apoyo necesario para paci-^ 
ficétr y gobernar a España, r enunc ió la corona por él y por\ 
sus descendientes; y las Cortes proclamaron la República en^ 
1 8 y j , ocupando la presidencia sucesivamente Figueras, P Í 
Margall y Salmerón. 
• El régimen republicano hubo de luchar contra las conspiraciones car-
lista y alfonsina, contra la falta de preparac ión en el país y contra el des-
acuerdo de los mismos republicanos. El general Pavia disolvió el Con-
greso por la fuerza y hubo de formarse un Gobierno Nacional bajo 1« 
presidencia de Serrano, duque de la Torre. 
Fuera de Españaj Napoleón cayó derrotado. Los.Borbones restaura-
dos 011 Francia duraron poco tiempo; y tras otra tentativa corta de régimen 
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imperial, adoptó definitivamente el régimen republicano; Inglaterra s iguió 
ensanchando su imperio colonial, mientras E s p a ñ a perdía el suyo por te 
«omncipación de los territorios continentales t ransa t lán t icos del Sur, que 
se organizaron en repúblicas sudamericanas. 
17.—LA RESTAURACIÓN. -XVII 
Es la vuelta de la Casa de Borbón a reinar en España. 
Los partidarios de la reina destronada D.a Isabel II se agruparon coi» 
ei nombre de alfonsinos alrededor del pr íncipe Alfonso, en quien aquéí la 
había abdicado al ver definitivamente perdida su causa con la proclamación 
de Amadeo. 
La restauración borbónica se llevó a cabo por el general Martínez 
Campos, que proclamó a Don 
Alfonso XII rey de E s p a ñ a en 
Sagunto el año 1874, seguro de 
que el nuevo monarca no ha-
bía de perseguir a nadie por 
sus ideas o actos anteriores, 
«« había de ser destruida la 
ofera de libertad. 
i Los reyes de la di-
nastía borbónica después 
de la Restauración han 
sido: Alfonso X I I y su 
hijo Alfonso X I I L 
.. Son hechos memora-
bles del reinado ¿/é" Alfon-
so XII: 
Proclamación de Alfonso XII La Constitución vigente; 
ei fin de las guerras carlista y 
ds Cuba; el establecimiento del 
turno pacífico entre conservadores y liberales o fusionistas; la ocupación 
de los territorios del Muni , Guinea Española y Rio de Oro en la costa 
occidental africana (1884), y el pleito con Alemania por la posesión de las 
islas Carolinas. 
Los derechos legitimistas o carlistas están hoy representados por doa 
Jaime de Borbón. 
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El carácter sencillo y jovia l de Alfonso XII qui tó a la etiqueta -palaciega-
mucho de su antigua pompa; el rey se mezclaba a menudo con el pueblos-
recorrió varias provincias para 
socorrer a los damnificados en. 
inundaciones y terremotos y visi-
tó el hospital de Aranjuez, lleno 
de enfermos del cólera, (en 1885). 
Dos atentados hubo, sin em-
bargo, contra la vida del mo-
narca en distintas ocasiones; sa-
lió ileso de ambos, pero mur ió a 
los veintiocho años de edad, de-
jando a su segunda esposa doña 
María Cristina de Hapsbur-
go en cinta y co?i dos hij'asy 
D.a M a r í a de las Mercedes-,-
Princesa de Asturias, y D.a Ma-
r ía Teresa. 
A la sombra de la paz 
que presi-
Alfonso XII visitando entermos áiÓ el reina-
do de Al-
fonso XIÍ empezaron a florecer los ingenios 
que han llegado hasta nuestros 
días en su mayor parte. 
En efecto; aun vive (y sea por mucho sarasate 
tiempo) testigo tan ilustre de la Restaura-
ción como Ramón y Cajal, honrado con el premio Nobel 
por ser el histólogo m á s sabio; y pueden considerarse toda-
vía calientes los restos mortales de Sorolla, Manjón, Giner 
de los RÍOS, Pérez Galdós, el P. Coloma y la Condesa de 
Pardo Bazán. : 
y algo antes desaparecidos del mundo, conservan actualidad el re-
cuerdo y obras de Menéndez Pelayo, Echegaray, Campoamor, Pereda, Zo-
rri l la , Lafuente, Romea, Calvo, Arriata, Gayarre, Sarasate, Gisbert, Rosales, 
Moya y Mariano de Cávia. 
Una de las innovaciones modernas es la democracia, 
que ha suprimido la distancia entre el pueblo y los nobles 
(condes, duques, etc.) por la preocupación de que éstos se 
denigraban trabajando. 




sidera deshonrada mezclándose en matrimonio con la de origen humilde. 
A ello ha contribuido indudablemente la elevación cultural del pue-
bio bajo, mediante las escuelas, institutos y demás establecimientos de en-
señanza, que se han multiplicado en estos úl t imos tiempos, aunque fal-
tan todavía much í s imos más . 
18.—RL REY ACTUAL. — X V I I I 
Es D. Alfonso Xlü de Borbón y de Hapsburgo, nacido 
en Madrid el 17 de mayo de 1886. 
Como fué hijo pós tumo (esto es, nacido después de morir su padre don 
Alfonso XI I ) , ocupó la regencia hasta que él llegó a mayor de edad (1902) su 
madre, D.a María Cristina de Hapsburgo. 
Son sucesos acaecidos durante la minoría: 
una sublevación militar; la implantación del Có-




ba y F i l ip i -
nas (1895); la 
venta de las 
posesiqnes españolas en lu 
Micronesia y varios atenta-
dos anarquistas. 
La guerra de Melilla aca-
!*é pronto mediante tm tratado 
hecho por Martínez Campos. 
En cambio, la separatists 
de Cuba y Filipinas termine 
desastrosamente para los espa-
ñoles, aunque hicieron allí pro-
digios de valor. 
Los Estados Unidos, después 
de destruir nuestra escuadra en 
Cavite obligaron a España a pe-
dir la paz, que se concertó en París,rperdiéndose todas las colonias 
que desde Colón empezamos a poseer en América y Oca&miv. pues las is-
O.' María Cristi-
na, Regente y mo-
delo de madres 
anarquista contra Cánovas 
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las Marianas, gue nos dejaron, las Carolinas y Palaos fueron vendidas a 
Alemania por ser muy costoso el atenderlas. 
Merecen citarse como hechos más interesantes desde la 
m a y o r í a de D. Alfon-
so XIIÍ: 
Varios atentados atiarquistas 
contra su persona; el dominio 
del terrorismo, singularmente 
en Barcelona; la guerra del Rif 
(1909), el acuerdo o acta de A l -
geciras; la nueva guerra de Ma-
rruecos; la semana sangrienta;, 
;1 asesinato úe Canalejas; la neu-
ralidad en la guerra mundial; la 
melga revolucionaria en 1917,. 
Perdonada por una amnistía; el 
gabinete nacional presidido por 
Maura (1918); el terrorismo y la 
nuerte de Dato (1921); el desas-
.re de Melilla y reacción popu-
lar (1921-1922); el gobierno der 
concentración liberal para exigir-
responsabilidades (1923), y la 
formación del Directorio Militár. 
L a guerra del R i f puede considerarse como ininterrumpida, y es una 
sangría para España; pues aunque los rifeños p i -
dieron la paz por la muerte de su jefe el Mizzián 
v acataron nuestro protectorado, según el Acta 
de Algeciras, no lo respetan más que cuaiido el 
pedir perdón les conviene para recoger sus cose-
chas o aprovec/iar otro beneficio como amigos; pero 
nunca fa l tan kabilas ó tribus que al mando del 
Raisuni antes o de Ab-del-Krim después tengan en 
jaque a nuestro ejército, al que cogieron mucho ma-
zter/a/en ju l i o de 1921, catisa?ido grandes bajas, 
entre ellas la del general Silvestre, comaitdante de — • - * * 
Melilla, y haciendo numerosos cautivos, por cuyo 
rescate hubo que pagar cuatro millones de pesetas. ^ ™-la Reina Victoria 
^ r ü f de Battemberg 
En septiembre de 1923 se sublevó el 
general Primo de Rivera; formando con la aprobación deí 
Rey y sin protesta del país un Directorio Militar. 
Disolvió las Cortes, supr imió los Ministros, encargando de sus fundo-
Cuba.—El héroe de CcScorro 
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nes a los jefes m á s antiguos y después a Subsecretarios; cambió el régimen; 
provincial y municipal; impuso economías , afirmó las buenas relaciones 
con Italia mediante la visita re-
cíproca de los reyes respectivos, 
sofocó el terrorismo y concedió 
amnistía a los acusados de fal-
tas políticas o desaciertos en la 
campaña de Alrica, cuyas posi-
oiones ha visitado recientemente. 
Son personajes de renom-
bre de este reinado, además de 
los políticos y escritores citados: 
Montero Ríos y Alonso Martí-
nez, jurisconsultos; Vázquez Me-
lla, el P. Calpena, Tortosa y Ca-
utarasa, oradores; Tapia, Reca-
. séns y Cardenal, médicos; Carra-
cido y Torres Quevedo, científi-
cos; Cossío, Blanco y Siurot, pe-
dagogos; Benavente (honrado con 
el premio Nobel), los hermanos 
Quintero, Linares Rivas, Valle 
Inclán, Répide, «Azorín» (Ruiz), 
Baroja, Blasco Ibáñez y Blanca 
de los Ríos, literatos; Maria. Guerrero, Loreto Prado, Catalina Bárcena y 
Margarita Xirgú, Díaz de Mendoza, Borrás , Ortas y Chicote, artistas; Zuloa-
ga y Moreno Carbonero, pintores; Victorio Macho, Julio Antonio, Benlliure 
y Querol, escultores... y muchos más , cuyo nombre pregona la fama como 
hijos predilectos de la Patria. 
Guerra de Malilla 
19.—SITUACIÓN MUNDIAL PRESENTE.—XIX 
Es muy distinta de la observada pocos años a t rás y quizá 
señale un momento histórico. 
Suele llamarse momento histórico al desarrollo de una tendencia en 
la vida humana con sus per íodos de arraigo, plenitud y decadencia (ge-
neralmente por exageración) . En tal concepto se marcan cinco momentos, 
caracterizados, respectivamente, por el prediminio de la fuerza, del gus-
to, de la virtud, del saber y de la libertad. 
El que ahora empieza estaría caracterizado por la ten-
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Pericia a la igualdad, de que es manifestación la teoría 
comunista. 
Su Ideal está en suprimir toda propiedad o derechos hereditarios y 
que cada cual sea lo que valga por si mismo; SU exageración, que apa. 
recio apenas nacido el sistema, consiste en pretender que sean siervos los 
antiguos señores. 
E l comunismo tuvo su origen en Rusia durante la gue-
rra {igi4-ig) llamada mundial porque en ella intervinieron 
combatientes de las cinco partes del globo. 
Declaró la guerra Austria por haber sido asesinado su pr íncipe here-' 
dero en Sarajevo (Bosnia) y considerar a Servia come 
instigadora del crimen. 
A l lado de Servia fueron poniéndose Rusia, Francia, 
Bélgica, Inglaterra, I ta l ia y muchas otras naciones con 
el nombre de a[\a.áos; mientras que Alemania formó el 
grupo contrario o de imperios centrales, con el aus-
tro-húngaro, el btilgaro y el turco, que hubieron de pe-
d i r la faz. 
Los efectos de la prran eruerra fueron el 
Guillermo II de Ale- • • j i • j i A A j 
manía, que fué des- encarecimiento de la vida y la preponderancia 
tronado en la Que- ¿ e Inglaterra, Francia e Italia en Europa. 
rra Mundial o J ÍT 
En Asia continúa preponderando el J apón (d pesar 
de las inmensas pérdidas suf ridas con mo tivo de las erupciones volcáni-
cas en \Q23); y en América, los Estados Unidos; n i Africa n i Oceanía 
tienen hoy un pueblo de personalidad histórica propia. 
En América Meridional es la República Argentina, quien puede 
•considerarse como la que m á s prosperidad ha alcanzado entre las demás, 
que cada vez m á s persuadidas de cuanto deben a España la considérala 
como a su vieja madre y procuran estrechar los lazos espirituales con ella. 
En 1923 la Real Academia premió al poeta venezolano Eloy Blanco, y 
•el Cardenal Benlloch, arzobispo de Burgos, visitó a Chile en nombre del 
Rey D. Alfonso X I I I . 
Los modos de vivir han cambiado no solamente en la 
parte económica, sino en la de actividad individual y social. 
El siglo X X es el de los grandes adelantos; el que sustituye los alam-
hres por las ondas etéreas, la cabalgadura por la motocicleta, el ferroca-
r r i l por automóviles y aeroplanos, el buque de guerra j5or los submari-
nos y el rayo mortífero, la pintura por el cinematógrafo, la medicina por 
^"hipnotismo, el correo por la radiotelefonía, etc. 
REYES DE ESPAÑA EN L A EDAD MODERNA 
Fernando V 
el Católico 
Doña Isabel la Catól ica, 
Reina de Castilla; y después de toda 
España y de América 
Felipe I I 
Carlos I Felipe IV 
Carlos I I Felipe V Fernando V I Carlos I I l Carlos I V 
Fernando V I I 
Isabel I I 
Amadeo de Saboya 
Don Alfonso X I I I de Borbón, 
Rey actual de España Alfonso X I I 
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20.—LOS GRANDES HOMBRES E INVENTOS.—XX 
Por las lecciones precedentes puedes saber ya, muchacho, 
los hombres más célebres que ha tenido España; j / , además, 
verás otros inmortalizados con estatuas y lá-
pidas en cada población que visites. 
Procura alcanzar tú también esa gloria distin-
guiéndote en cuanto puedas y sea bueno; que aun 
haciendo injusticia los hombres a tu mérito, Dios y 
la Patria lo ven, anotándolo para 
no dejarte sin recompensa. 
A m a a tu patria, que ha 
criado hijos tan eminentes y 
preclaros. 
Pero no desdeñes a l extranjero, 
porque también él tiene su madre patria que ha contri-
buido al progreso universal con sus grandes hombres, que 
verás en la lista final. 
Koch, alemán descubri-
dor del bacilo de la tu-
berculosis 
P a s t e u r , francés 
descubridor del vi-
rus de la rabia y mi-
crobicldas 
El patriotismo es una especie de religión 
que admite también su decálogo o diez mandamientos: 
Quttenberg, alemán Edisson, americano Jenner (Eduardo), inglés Marconi, italiano 
Esos diez mandamientos se encierran en dos: en servir y amar a 
E s p a ñ a sobre todos los demás pueblos y a los españoles como hermanos. 
L I S T A D E A L G U N O S I N V E N T O S 
Aeroplano- le inventaron los hermanos Wrhig t , yankis (siglo xx). 
Aguardiente y alcohol; Abu-cassim, árabe español (siglo xiv) . 
Armas de fuego (artillería); los moros (siglo x m ) . 
Azúcar; lo empleaban los árabes en el siglo ix. 
Buque de vapor (el Clermont); Fulton, inglés (xix). 
Bomba para sacar agua; Tesibio (egipcio—n antes de Cristo). ' 
Brújula; Flavio Gioja, italiano (siglo xiv) . 
Cerillas de fósforo; Boltger, a lemán (siglo xix) . 
Circulación de la sangre; Servet, español (xvi) 
Dinamita; Nobel, sueco (xix). 
Espejos azogados; en Venecia se usaban por el siglo xm'. 
Fonógrafo; Edisson, yanqui (xix): y Fotografía; Daguerre, francés (xix). 
Gas de carbón de piedra; Murdoch (xvm). 
Globos; los hermanos Montgolfier, alemanes (xvm). 
Globos dirigibles; Zeppelin, a lemán (xx). 
Imprenta; Juan Guttenberg, a lemán (xv). 
Litografía; Snefelder, a lemán (xix); y locomotora; Stefenson, inglés (XJX^. 
Luz eléctrica; Deleuil, francés (XIX). 
Máquina de vapor; Watt, inglés (xvm). 
Música por notas; Guido d'Arezzo, italiano (xi). 
Números o cifras a ráb igas ; las introdujo Leonardo Fibacci (xm). 
Papel; le empleaban los chinos (a antes de Cristo). 
Pólvora; se atribuye a Schwart, a lemán (xiv); pero véase «Armas» , 
Reloj; Gerberto (Silvestre I I , Papa—siglo x) 
Sellos de correo; Rowland HUI, inglés (xix). 
Submarino; Monturiol y Peral, españoles (xix). 
Telar mecánico; Horrocks, inglés (xix). 
Teléfono; Bell, norteamericano (xix). 
Teléfono sin hilos (radiotelefonía) Moreno, español (xx). 
Telégrafo eléctrico; Morse, angloamericano (xix). 
Telégrafo sin hilos; Marconi italiano (xix). 
Telescopio; Galileo, italiano (xvn). 
Vacuna contra la virueja; Jenner, inglés (xvm 
SABIOS, LITERATOS Y ARTISTAS ESPAÑOLES 
El pintor Velázquez 
San Ignacio de I.oyóla, 
fundador de la Compa-
ñía de Je.sús 
Santiago Ramón 
y Cajal, histólogo 
Cervantes, autor del mejor 
libro del mundo 
til pintor Goya 








EJERCICIOS PRACTICOS DE HISTORIA 
i al 120.—Copiar lo que represente una lámina seña lada por el Pro. 
fesor (*). ' . 
121 al 200.—Precisar en los mapas la situación ele los lugares que se 
citan en esos episodios históricos, indicando la nacionalidad en aquellos 
que se refieran a sucesos ocurríd,os fuera de España. 
201 al 250.—Seguir itinerarios siempre que el ejercicio se preste a ello. 
251 al 300.—-Escribir, copiando o al dictado, las listas de personajes o 
de sucesos importantes en: 
Los tiempos pro tohis tór icos . 
España cartaginesa y romana. 
España goda y á rabe . 
Reinos asturiano, leonés y castellano. 
Grupos pirenaicos de la Reconquista. 
Reino español hasta el fin de 11 dinas t ía aus t r íaca . 
Idem de la casa de Borbón, especialmente el reinado actual. 
301 al . . . .—Copiar y redactar listas de grandes hombres e inventos. 
(') La E D I T O R I A L C A L L E J A tiene publicada una colección de l áminas muy ajue-
r a s a la realidad his tór ica y texto explicativo, que reproducimos en los libros sue tos 
























Tiempos pro toh is tó r i tos 3 
Los pueblos antiguos y E s p a ñ a . . 5 
Grecia , 7 
E s p a ñ a cartaginesa y lomana 9 
Invasiones bá rba ras 13 
Los mahometanos 16 
La cruzada española 18 
Castilla y León 2Xv 
Núcleos pirenaicos de la Reconquista 24 
Ca ta luña y Aragón 26 
Unidad nacional y Renacimiento -. 29 
El apogeo ibérico 31 
Decadencia aus t r íaca 34, 
Dinast ía de Borbón 36 
Lucha de la Independencia 38 
El régimen constitucional 40 
La res taurac ión 43 
El rey actual 45 
Situación mundial presente 47 
Los grandes hombres e inventos 50 
(*) Estos títulos son identioos p á r a l o s tres grados, con el fin de que en una CLASE 
GENERAL los párvulos asimilen lo más rudimentorio; los medíanos, las reglas; y los 
mayorcitos, el fundamento y particularidades de la misma materia. 
Unicamente el Superior lleva en cada volumen PROGRAMA D E T A L L A D O como 
limite de la ins t rucción escolar; en los dos grados menores, como deben hacerse por 
lectura, surge el programa de la conversac ión , y ponerle fijo ser ía buscar la rutina de 
preguntas y respuestas, siempre iguales. Sin embargo, para que sirva en una visita de 
Inspección, por ejemplo, se publica el programa de todas las materias en un solo volu-
men aparte. 
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E X P L I C A C I Ó N D E L A S L Á M I N A S " 
HISTORIA DE ESPAÑA (CALLEJA) 
(CONTINÚA DEL GRADO PREPARATORIO) 
LÁMINA 34. La Campana de Huesca.-—Muerto D. Alfonso I , el Ba-
tallador en 1134, en la batalla de Fraga, heredó la- corona de Aragón su 
hermano D. Ramiro, que era monje en un monasterio situado cerca d^ Nar-
bona. Su carácter poco belicoso le hizo impopular, y dió motivo a una con-
ju rac ión de muchos magnates aragoneses, que le llamaban por menosprecio 
el Rey Cogulla. Dícese que el Rey, para dar una prueba de energía, anunc ió 
a los nobles que pensaba fundir una campana muy grande, cuyo sonido se 
oiría en todo el reino; y que, habiendo llamado a los jefes del motín a su 
alacio, los hizo decapitar en número de quince y colgó sus cabezas, que 
mostró después a los demáe revoltosos. 
LÁMINA 35. Doña Urraca de Castilla en la prisión.—Era Doña 
Urraca, viuda del conde D. Raimundo de Borgoña, la legít ima heredera y 
sucesora en el trono de su padre Alfonso V I , desde qué éste, sin hijo varón, 
por muerte del infante D. Sancho en la batalla de Uclós, le dejó declarado 
en su testamento, que otorgó poco antes de morir. 
Doña Urraca tenía dos hijos Alfonso y Sancho Raimúndez, ambos de 
tierna edad, cuando en 1109 contrajo segundas nupcias con el rey de Ara-
gón y de Navarra D. Alfonso I , el que más tarde g a n ó el dictado de el Ba-
tallador. 
La reina Doña Urraca era mujer liviana y deshonesta y su marido sol-
dado brusco y ambicioso, que soñó unir a sus reinos el de Castilla, 
Por causa de estas circunstancias, que en ambos concurr ían , menudea-
ron les disgustos en el matrimonio y las revueltas en los reinos. Durante un 
período de estas luchas tuvo D. Alfonso encastillada a su mujer, hasta que 
sus parciales la dieron libertad. 
LÁMINA 36. Coronación de Alfonso VIL—Dos días después de la 
muerte de Doña Urraca fué proclamado en Zamora, como rey legítimo de 
Castilla y de León, su hijo D. Alfonso Raimúndez. 
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Antes hab ía sido proclamado en Santiago en vista de su madre, siendo 
a ú n muy n iño . 
Más tarde, en 1124, muerto sin sucesión el rey de Aragón llamado el 
Batallador, heredó la ciudad de Zaragoza y toda la región de la margen de-
recha del Ebro, por ser descendiente de Sancho el Mayor, de Navarra; el 
rey D. Ramiro el Monje, se declaró feudatario suyo, y ío mismo García Ra-
mírez, de Navarra (nieto del Cid). 
Entonces las Cortes de León proclamaron a Alfonso V I I emperador de 
España , y se celebro solemnemente la ceremonia de la coronac ión en la igle-
sia de Santa María. 
LÁMINA 37. Proclamación de Alfonso Enríquez.—D. Alfonso vi 
de Castilla había cedido a Enrique de Borgoña, casado con su hija bastarda 
Doña Teresa, el condado de Portugal, formado con tierras ganadas a los mo-
ros en la Lnsi tanía . El nuevo condado se convirt ió en tiempo del hijo de En-
rique de Borgoña, Alfonso Enríquez, en un país íudependiente de hecho, 
sobre todo después de la batalla dr Ourique, dada en 1139, y en la cual A l -
fonso Enríquez, derrotó completamente a los almorávides , tomando desde 
entonces el título de rey, que, según se dice, le dieron los soldados después 
de la batalla, alzándole sobre el pavés , como entonces era costumbre para 
proclamar un rey. Poco después , y a pesar de la oposición de Alfonso V I I de 
Castilla, Portugal se declaró reino independíente , pon iéndose bajo la pro-
tección del Pontificado. 
LÁMINA 38. Ultima victoria de la batalla de Alarcos.—Al-, 
fonso V I I I , después de haber avanzado hasta las playas de Algeciras, desde 
donde escribió un atrevido reto a Yacub, rey de los almohades, fué comple-
tamente derrotado por éstos en la célebre batalla de Alarcos (año de 1195). 
Atribuyendo algunos fanáticos la derrota a los amores que el rey tenía con 
la hermosa hebrea Raquel, quemaron viva a esta infeliz en Toledo; acto de 
barbarie representado en nuestra lámina, y que muestra hasta qué punto ce-
gaba entonces a los hombres la intolerancia. 
LÁMINA 39. Matrimonio de Alfonso IX de León.—A consecuen-
cia de la derrota de Alarcos hubo serias desavenencias entre el rey de Cas-
til la y el de León pues aquél acusaba a éste de no haberle enviado refuer-
zos a tiempo, y éste a su vez, recriminaba a aquél por no haberlos esperado. 
Estas discordias se tradujeron en una guerra encarnizada, a la que tres 
años después se puso término por mediación de los prelados y magnates de 
ambos reinos, sel lándose la paz con el matrimonio de Alfonso I X , rey de 
León, con Doña Berenguela, hija del rey de Castilla. Fruto de este matrimo-
nio, celebrado en Valladolíd con gran pompa y recordado en nuestra lámina, 
fué D. Fernando que mereció m á s tarde el sobrenombre de el Santo. 
LÁMINA 40. El pastor Martín Halaja enseña el camino de las 
Navas.—Ansioso Alfonso V I I I de vengar la tríete derrota de Alorcos, orga-
nizó una cruzada, a la que concurrieron, a más de muchos caballeros ale-
manes, franceses e italianos y portugueses, los reyes D. Sancho IV el Fuer-
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te, de Navarra, y D. Pedro 11, de Aragón, y Conde de Barcelona, Uamacfo ct 
Católico, con lucidís imos ejércitos. 
A l saber el emperador de los almohades, Mohamed-Ben-Yusuf, que les 
cristianos se propon ían atravesar los desfiladeros de Sierra Morena, salió a 
su encuentro a impedirlo; empresa fáctl dada la naturaleza del terreno. 
Este conflicto para los cristianos vino a resolverlo un pastor llamada 
Martín o Gont rán Halaja, que se presentó e spon táneamen te en el campa-
mento prometiendo enseñar , como práctico en el país , una vereda por donde 
podría avanzar el ejército sin ser visto del enemigo. 
Encomendóse a D. Diego López de Haro y a D. García Román la explo-
ración, en compañía del pastor Halaja, quien les llevó hasta la planicie de las 
Navas de Tolosa. 
Sucedía este acontecimiento el 12 de Julio de 1212, cuatro días antes de 
la batalla. • 
LÁMINA 41. Alvaro Ntiñez de Lara en las Navas de Tolosa.— 
Viejo y achacoso ya D. Alfonso V I I I de Castilla, aún halló medios de ven-
gar cumplidamente la derrota que hab ía sufrido en Alarcos y de humillar el 
poder de los almohades. Solicitó Alfonso V I I I del Pontífice, que predicase 
una cruzada, y así se hizo; pero los extranjeros que habían acudido a Espa-
ña se retiraron a poco a sus tierras, pretextando que no podían sufrir los 
calores, y quedando solos, contra la innumerable muchedumbre de los al-
mohades, los ejércitos de Castilla, Aragón y Navarra. El 16 de Julio de 1212, 
se encontraron estas huestes con los musulmanes en las Navas de Tolosa, 
y, a pesar del incalculable número de moros, sutrieron estos una espantosa 
derrota, que abat ió su arrogancia y les hizo desesperar de tal suerte de su 
propósi to de reconquistar Esp aña , que han llamado aquella batalla la de 
alakab o la desventura. Desde entonces se solemniza el 16 de Julio conme-
morando en este día el Triunfo de la Santa Cruz. 
LÁMINA 42. Muerte de Enrique I .—A la muerte de Alfonso V I I I de 
Castilla (dos años después de 1^ batalla de las Navas de Tolosa), fué procla-
mado rey su hijo Enrique I que sólo tenía once años de edad, y quedó bajo 
la regencia de su hermana mayor Doña Berenguela. Desgraciadamente, y 
cuando después de muchas turbulencias en el reino iba a declararse la ma-
yor edad de D. Enrique (año de 1217), murió éste a consecuencia del golpe 
de una teja que cayó sobre su cabeza cuando estaba jugando con otros n i -
ños de su edad en el patio del Obispo de Falencia. 
LÁMINA 43. Renuncia de Doña Berenguela a la corona de Cas-
tilla.—Vacante el trono por la desgraciada muerte de D. Enrique, fué acla-
mada reina de Castilla Doña Berenguela, en Cortes de Valladolid; pero esta 
noble señora, con tanta abnegac ión como patriotismo, renunció en el mismo 
acto la corona, con aprobac ión de todos los asistentes a tan solemne cere-
monia, en su hijo D. Fernando, que tenía entonces dieciocho años , y era 
presunto heredero del reino de León. Merced a este acto tan político como 
generoso, aseguró aquella noble dama la definitiva unión de los reinos de 
León y Castilla. 
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LÁMINA 44. Conquista de Sevilla.—El rey D.- Fernando I I I el 
Sanio, pone cerco a Sevilla el año 1248. Obligada a rendirse esta ciudad, 
mientras los soldados castellanos se apoderan de las murallas y en una de 
sus torres clavan el estandarte real, una comisión, compuesta de los pr in-
cipales caudillos moros, presenta a D. Fernando las Ilavas de las puertas de 
Sevilla. 
LÁMINA 45. Alfonso X dictando las partidas.—Al rey D. A l -
fonso X , que mereció ser llamado el Sabio por la variedad y extensión de 
sus conocimientos, verdaderamente excepcionales en aquella época de ru-
deza, se debió la recopilación de las leyes castellanas y la redacción del fa-
moso Código de las Siete Partidas, que es el monumento jur íd ico m á s i m -
portante de aquellos tiempos. Esta lámina representa a D. Alfonso presi-, 
diendo una comisión de jurisconsaltos jud íos y cristianos, que trabajan en 
la formación de tan importante cuerpo legal. 
LÁMINA 46. Mohamed II recibe la cabeza del conde de Lara.— 
El rey de Fez y de Marruecos, Yacub-Aben-Yusuf, se puso al frente de un 
ejército invasor, para hacerse dueño de la antigua E s p a ñ a musl ímica, el año 
de 1275. Con este objeto formó en las playas de Tarifa tres cuerpos de ejér-
cito: el primero marchó hacia Sevilla, el segundo a Jaén, y el tercero a Cór-
doba. Este último, al hallarse en la frontera cerca de EciJa, con la pequeña 
hueste del conde D. Ñuño de Lara, adelantado de Andalucía , lo acometió y 
arrolló hasta los muros da Córdoba . 
Allí mur ió , peleando bizarramente, el conde de Lara, y el emir africano 
envió al rey de Granada, de quien se fingía amigo, como trofeo sangriento 
to de su victoria, la mutilada cabeza da aquel desgraciado caballero cas-
tellano. 
La lámina representa el momento en que Mohamed I I , rey de Granada, 
indolentemente reclinado en unos cojines, contempla fríamente la cabeza de 
Lara, que los embajadores del feroz emir africano le presentan. 
LÁMINA 47. Sancho IV recibe los embajadores de Aben-Yusuf. 
ü . Sancho IV, que hab ía lisonjeado el carácter turbulento de la nobleza cas-
tellana, para servirse de ella contra su buen padre D. Alfonso X, se vió más 
tarde muy afligido por la altivez y soberbia de esos mismos nobles, a quie-
nes hab ía halagado antes. Uno dé ellos, D. Lope de Haro, señor de Viz-
caya, llevó su osadía hasta el extremo de cruzar palabras altaneras con el 
rey, y aun llevar la mano a la espada; por lo que D. Sancho le hirió y le hizo 
dar muerte. 
En otra ocasión, el réy Sancho recibió una embajada de los moros, y a 
las amistosas palabras que éstos le dir igieron contestó con aquellas fa-
mosas: «Decid a vuestro rey que yo en una mano tengo el pan y en otra 
el palo. 
Esta es la escena que representa la lámina . 
LÁMINA 48. Guzmán el Bueno en Tarifa.—Sitiada Tarifa por los 
moros, con los cuales había hecho causa c o m ú n el infante D. Juan, consi-
guieron hacer prisionero al hijo de D. Alonso Pérez de Guzmán, gobernador 
de la plaza por el rey D. Sancho el Bravo. Intimado D. Alonso por los s i -
tiadores para que se rindiera, bajo pena de dar muerte al inocente prisio-
nero, el padre, lejos de acceder a la pre tens ión, desoyendo los ruegos de su 
esposa y tos de sus soldados y oficiales, se asomó a una almena de la mura-
lla y, arrojando hacia afuera el p u ñ a l que ceñía, dijo al infante D. Juan: 
«Antes que entregar la ciudad que el rey ha puesto a mi cuidado y guarda, 
prefiero ver como manchas tus manos con la sangre de un inocente mozo; 
y, si no tuvieras armas con que consumar el crimen, ahi tienes mi puña l» . 
Por esta prueba de lealtad, sus con temporáneos le llamaron Guzmán el 
Bueno. Todas las armas que se ven en esta lámina quedan ya descritas, 
excepto el puña l , arma que tan trágico papel desempeña en este pasaje de 
la historia. 
LÁMINA 49. Entrada de D. Jaime el Conquistador en Valencia. 
El rey D. Jaime I de Aragón , que mereció el sobrenombre de Conquis-
tador por sus grandes hazañas y por haber arrebatado a los árabes los rei-
nos de Mallorca y Valencia, fué uno de los más gloriosos monarcas que 
tuvo España durante el período de la Reconquista. En esta lámina se repre-
senta la entrada de D. Jaime y de su ejército en Valencia (año 1238). 
, LÁMINA 50. D. Pedro 10 en Burdeos.--Pedro 111 de Aragón, llama-
do el Grande, hijo de D. Jaime el Conquistador, conquistador él a su vez 
de Sicilia, y vencedor en el A m p u r d á n del rey de Francia Felipe el Atrevido, 
fué desafiado por el francés Jaime de Anjou a singular combate en palen-
que cerrado, según las costumbres de aqnellos tiempos guerreros y caba-
llerescos. 
Este desafío hab ía de celebrarse en Burdeos en un día prefijado. La v í s -
pera de ese día, por la noche, se presentó el rey de Aragón en Burdeos, dis-
frazado y a c o m p a ñ a d o solamente de dos personajes de su confianza; y como 
se enterasen que el fiador del campo, pr íncipe de Gales, recelando una trai-
ción de parte del rey de Francia, había retirado su fianza, se había hecho 
conducir a la palestra, se dió en ella a conocer, y, después de haber levan-
tado acta por escribano, salió la misma noche para España . 
LÁMINA 51. Lauria vence a Córner.—Roger o Rogelio de Loria o de 
Lauria, como comúnmente se le conoce, almirante napolitano del siglo x m , 
secundó a Juan Prócide en las Vísperas Sicilianas, y D. Pedro I I I de Ara-
gón , el conquistador de Sicilia^ le hizo almirante de su escuadra. 
Pasó su Vida en las guerras que se suscitaron en Sicilia con los fran-
ceses, haciendo la causa del rey de Aragón , a quienes y con cuyos barcos 
servía. La primera batalla qy.e dió fué su primera victoria. 
En las aguas de Malta luchó con fuerzas inferiores contra la escuadra 
que mandaba el francés Guillermo Córner. Creyendo éste decidir la victo-
ria atacando con su barec al de Roger, tuvo con él un combate singular, du-
rante el cual Lauria fué herido por una azcona en un pie, que le dejó cla-
vado a la cubierta del buque. Pero el fiero caudillo a r rancó el arma y la 
arrojó contra su enemigo, a t ravesándole y decidiendo así la victoria. 
LAMINA 52. Entrada de Roger de Flor en Constantinopla.—El 
célebre aventurero ca ta lán del siglo x m , Roger de Flor, jefe de la expedic ión 
de a lmogávares a Oriente, fué, por sus h a z a ñ a s y ei pánico que logró infun-
dir en Grecia y Constantinopla, nombrado César del imperio de Oriente. 
Después de haberle dado la mano de su hermana el emperador Andrónico , 
receloso y temiendo por su corona imperial, m a n d ó que lo asesinaran. Fué 
tal la indignación de los soldados de Roger por la muerte de su caudillo, | 
tan terrible la venganza que de ella tomaron, que todavía hoy en Grecia, 
cuando se quiere maldecir a alguno deseándole una gran desgracia, se dice: 
«La 'venganza catalana sea cont igo». 
Representa esta lámina la entrada triunfal de Roger de Flor en Constan-
tinopla al frente de sus a lmogávares , según el cuadro de J. Moreno Carbo-
nero, del que es reproducc ión . 
LÁMINA 53. Doña María de Molina»—Habiendo muerto D. San-
oho IV a los nueve años de sn reinado que le valió el sobrenombre de el. 
Bravo, dejó un hijo de menor edad, D. Fernando IV, que quedó bajo la t u -
tela de su virtuosa y prudente madre. Doña María de Molina. Esta señora , 
después de haber hecho frente con valor y serenidad a las sublevaciones de 
los nobles, capitaneados por el rebelde infante D.Juan, reunió en 1295, 
y a pesar de la oposición de éstos, las Cortes en Valladolid. Estas Cor-
tes apoyaron al rey e hicieron frente a las exigencias del rebelde infante. 
La lámina representa a la reina en su sitial en actitud de presentar su 
hijo a las Cortes. 
LÁMINA 54. Muerte de D. Fernando IV.- -D. Fernando IV, el Em-
plazado, condenó a ser precipitados desde la peña de Martos a los herma-
nos Carvajales, por sospechar que fueran ellos los que dieron muerte a Don 
Juan Benavides, cortesano de D. Fernando. En el momento de ser arrojados 
a la horrible sima, los dos hermenos emplazaron al monarca para ante el 
Tribunal de Dios, y en el término de treinta días . Cumplido el plazo, Don 
Fernando expira en su lecho, y, según una leyenda de aquél tiempo, los 
hermanos Carvajales se le aparecieron rodeados de un resplandor celeste, 
abrazados y con uno de los brazos en alto, ' señalando con uno de los dedos, 
de su mano al Cielo, como demostración de que el Supremo Juez, ante el 
cual habían apelado de la sentencia, los había oído. 
LÁMINA 55. Muerte de Jofre Tenorio. Abu l Hassan, rey de Ma-
rruecos, apres tó una expedición contra Castilla, la cual inició su hijo Abdel-
Melek, que se hallaba en Algeciras atacando a Lebrija, donde perdió la v ida 
con casi toda su gente. La venganza de su padre no se hizo esperar, y muy 
pronto apareció una flota de más de doscientas naves mahometanas en las 
aguas del Estrecho. 
Guardaba el paso el almirante de Castilla Jofre Tenorio. Mabía sido éste 
infamemente calumniado, se ignora por quién, diciendo que se hab ía ven-
dido a los moros y los dejaría pasar. Sabedor de esta calumnia el almirante, 
decidió hocer frente al enemigo, a pesar de las pocas fuerzas que D. A l -
lonso X I le hab ía dejado. El día 4 de A b r i l de 1340 se encontraron las dos 
escuadras, siendo la castellana vencida por la superioridad numér ica de la 
del enemigo. Rodeado por todas partes, y sin gente con que defenderse, 
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«.abrazó con el un brazo el estandarte et con el otro peleaba, fasta que te 
cortaron una pierna et uvo de caer, et lanzáronle una barra de fierro et die-
ronle un golpe en la cabeza de que mur ió» . Los moros después le cortaron 
la cabeza y la tiraron al mar. Así murió este héroe. 
LÁMINA 56. Batalla del Salado.—Temiendo los mohometanos que 
los esfuerzos del rey D. Alfonso X I de Castilla les arrebataran sus úl t imas 
posesiones en España , piden socorro a las tribus africanas de los benime-
rines, que en gran n ú m e r o invaden la penínsu la y ponen sitio a la plaza de 
Tarifa. Les sale al encuentro D. Alfonso X I de Castilla, y, auxiliado por su 
suegro D. Alfonso IV de Portugal, derrota completamente a los benimerines 
y al ejército del rey moro de Gronada a orillas del rio Salado (año 1340). 
Desde entonces los musulmanes perdieron por completo la esperanza de 
extender su dominac ión en España , y sólo trataron de ir la sosteniendo CÍJ 
el reino granadino. 
La lámina representa el momento en que el rey, al ver que las msena-
das de uno de sus nobles ceden ante el enemigo en el comienzo de la bata-
lla, pretende arrojarse él en persona en medio del combate, y el arzobispo 
Albornoz detiene por la brida su caballo y le disuade de su empeño . 
LÁMINA 57. Guillén de Vinatea.—Doña Leonor de Castilla, esposa 
del rey de A r a g ó n D. Alfonso IV, instaba a éste para que, siguiendo el 
ejemplo de su hermano el rey de Castilla, castigase a ciertos ciudadanos 
turbulentos de Valencia; a lo que contestó el rey: «Mis pueblos son libres, 
y no tan sumisos como los costellanos; me respetan como a su pr ínc ipe , y 
yo los tengo por buenos vasallos.» 
Como prueba del espír i tu independíenle y democrát ico de las leyes de 
Aragón y Cata luña en la Edad Medía, referiremos que en cierta oca-
s ión (1334) esta reina puso la mano en ciertas franquicias del Estado llano, 
y en seguida éste comis ionó a un diputado, llamado Guillén de Vinatea, 
para que expusiese la queja al rey. J amás en otro pueblo se han dicho en 
presencia de un rey frases tan enérg icas como las que Vinatea p ronunc ió . 
Puesta en claro la conducta de la reina, o rdenó en seguida la conces ión de 
la demanda del representante del pueblo. 
LÁMINA 58.—D. Pedro huye de Toro.—Secuestrado en la ciudad 
de Toro el rey Don Pedro I de Castilla, en los primeros años de su reinado, 
por sus hermanos bastardos, és tos monopolizaron durante una larga tem-
porada los oficios palatinos, hasta que el rey uu día, con el pretexto de i r 
de caza, y ap rovechándpse de densa niebla, logró escapar con algunos ca-
balleros que le eran adictos, hac iéndose así dueño de su corona y de sus 
acciones. 
La lámina representa a D. Pedro vestido en traje de monte, caballero en 
una muía, que era la cabalgadura que comúnmen te se usaba en la caza y 
los viajes, y armado con una alabarda, que va dispuesto a emplear contra 
el que quiera cortarle el paso. 
LÁMINA 59. Muerte de D. Fadrique.—Don Fadrique, hermano bas-
tardo del rey D. Pedro I y gran maestre de la Orden de Santiago, de vuelto 
en Sevilla de cumplir una diligencia que su hermano le había encomenda. 
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do, se presentó en el Alcázar a dar cuenta de su gestión. Doña María de 
Padilla, manceba del rey, sabedora de los siniestros propós i tos de D. Pedro 
para con su hermano, avisó a éste para que huyera; pero el infortunado 
infante no pudo. Los maceros del rey, pers iguiéndole por las habitaciones, 
del Alcázar, le mataron. Momentos después de consumado el aeesinaío 
pasó el rey cerca del cadáver de su hermano; y como observase que aún se 
movia, d ió un puña l a uno de sus ballesteros para que le rematase, y se 
fué a almorzar tranquilamente a una habi tac ión inmediata. 
Esta es la escena que representa la lámina. 
LÁMINA 60. Muerte violenta de D. Pedro I de Castilla.—Venci-
do en los campos de Montiel el rey Don Pedro de Castilla, encerróse éste 
con el resto de sus tropas en una fortaleza cercana al lugar de la acción. 
Atraído por medios traidores a la tienda de su hermano D. Enrique de 
Trastamara, llamado m á s tarde, y siendo ya rey, el de las mercedes, lucha-
ron ambos rivales cuerpo a cuerpo, y después de varios encuentros, en que 
siempre llevó la mejor parte el rey D. Pedro, cayeron al suelo ambos con-, 
tendientes. Entonces D. Enrique, ayudado por el traidor Duguesclin, fran-
cés al servicio del hijo bastardo del Rey Alfonso X I , dió muerte a su her-
mano. 
Esta lámina representa el momento en que Duguesclin levantando a 
i ) . Enrique y colocándole sobre su hermano, pronuncia la famosa frase:. 
«Ni quito n i pongo rey, pero ayudo a mi señor» . 
LÁMINA 61. D. Pedro IV de Aragón.—D. Pedro IV de Ara gón , de-
nominado el Ceremonioso, mal avenido con los fueros y privilegios que a 
las ciudades habían reconocido su 'antecesores, se apresta a rasgar las car-
tas en que fueron otorgados, con el puña l que lleva pendivnte de su cintu-
ra. Los nobles que están en la cámara real; la cofradía de mercaderes, que 
había ido a pedirle que los respetase; los soldados de su guardia, que tam-
bién eran aragoneses, tienen rostros ceñudos los unos, altivos y amenaza-
dores los otros; mientras Pedro IV clava en el pergamino la punta del arma, 
con la que se hiere la mano, vertiendo sangre sobre el documento. Enton-
ces p ronunceó la célebre frase: «Privilegio que tanta sangre ha costado, 
bien es que se borre con sangre» . 
LAMINA 62. Muerte de D. Juan, I .—D . Juan I , hijo de D. Enrique II 
de Trastamara, el asesino de su hermano D. Pedro el Cruel, fué un rey.de 
poca suerte en su reinado. E m p e ñ a d o en una guerra con Portugal, por sos-
iene.r los derechos de su esposa Doña Beatriz a la corona de aquel reino, 
por ser hija única, y, por lo tanto, legítima heredera del rey D. Fernando, 
último de la dinast ía de Borgoña en Portugal, fué derrotado lastimosamer 
te en Albujgrrota, v iéndose precisado a huir para Castilla, enfermo y con 
su ejército destrozado. Jamás logró reponerse de la pas ión de án imo que 
este triste suceso le causó, pues su prematura muerte, por efecto de la caída 
de un caballo, le impidió tomar la venganza que tanto ansiaba, siendo to-
davía muy joven. 
LÁMINA 63. D. Enrique III ante l a nobleza. — E n los tiempos de 
D. Enrique I I I de Castilla, hijo de D. Juan I y nieto de Enrique de Trasta-
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mará , la nobleza seguía abusando de sus prerrogativas, y hab ía acumulado 
grandes tesoros, mientras el rey pasaba muchos apuros por falta de subsi-
dios. Enrique I I I , monarca débil de cuerpo, pero de gran energía, citó en 
una ocas ión a su palacio a varios magnates; y, habiendo preguntado el de 
más edad entre ellss cuán tos reyes había conocido, le respondió que cuatro. 
«Pues yo, siendo más joven, he conocido muchos m á s ; pues todos vosotros 
lo sois, contestó el rey, y ya es tiempo de que reine yo sclo.» Dichas estas 
palabras, hizo descorrer unas cortinas que ocultaban varios hombres de ar-
mas y al verdugo con su tajo, y entonces, aterrados los nobles y prelados, 
cayeron de rodillas y se prestaron a restituir muchas de las riquezas que 
indebidamente hab ían usurpado. Sea o no enteramente cierta esta t radición, 
hemos creído que merece ser representada en esta lámina, como símbolo 
de las luchas qce en estos tiempos sos tenían los monarcas con los nobles. 
LÁMINA 64. Conquista de Antequera.—Muerto muy joven Enr i -
que I I I el Doliente, y dejando de muy corta edad a su hijo D. Juan I I , fue-
ron nombrados sus tutores, y por consiguiente, dadas las costumbres de la 
época , regentes del reino su madre Doña Catalina y su tío D. Fernando, 
llamado el de Anlequera, por haber conseguido, tras largo sitio y esfuerzos 
extraordinarios, tomar esta importante plaza a los moros, que la defendie-
ron heroicamente. Una escena de las operaciones militares del sitio de esta 
plaza es lo que representa esta lámina , en la que se ve a D. Fernando d i r i -
giendo un asalto. 
LÁMINA 65. Compromiso de Caspe.—Vacante en 141 o el trono de 
Aragón por muerte de D. Mart ín, llamado el Humano, que no dejó sucesión 
directa, y siendo varios los pretendientes a esta corona, se reunió en Caspe 
una Junta, compuesta por tres delegados de Aragón , tres de Valencia y tres 
de Cata luña , para elegir nuevo monarca. Eran varios los competidores, pero 
obtuvo el triunfo D. Fernondo. infante de Castilla, que se había hecho muy 
notable por haber conquistado la plaza de Antequera, y al que apoyó con 
su poderosa palabra San Vicente Ferrer, uno de los delegados de Valencia. 
En esta lámina se representa el momento en que San Vicente lee al pueblo 
desde lo alto del cadalso o tribuna la decisión de la Junta, que recibió él 
nombre de Compromiso de Caspe, favorable a D. Fernando de Antequera. 
LÁMINA 68. Muerte de D. Alvaro de Luna.—D. Alvaro de Luna, 
favorito y ministro del rey D. Juan I I , perseguido por un partido que for-
maron los nobles de su época, fué preso y condenado a muerte y decapitado 
en Valladolid el 2 de Junio de 1453. 
Representa la l á m i n a el momento en que D. Alvaro entrega al 
paje, como recuerdo, su sombrero y un anillo, ún icas prendas que le que 
daban. 
LÁMINA 67. La farsa de Avila.—En un tablado cubierto de ricas 
telas, se hab ía dispuesto en Avi la una especie de trono en el cual se hallaba 
sentado un muñeco que representaba al rey D. Enrique IV el Impotente. 
Alrededor del tablado se ve dispuestas como para una ejecución las fuerzas 
del ejéretto insurrecto de Castilla, y detrás el pueblo de Avi la . 
Sobre el tablado, luciendo sus mejores galas, se ven los individuos de la 
nobleza insurrecta y del clero, uno de los cuales despoja de la corona al 
muñeco o estatua del rey, mientras otro lo empuja para derribarlo al suelo 
de un pun tap ié . 
LÁMINA 68. Proclamación de Isabel la Católica.—Las Cortes de 
Castilla, por razones que juzgaron suficientes, retiraron el juramento de 
fidelidad que hablan prestado a la infanta Doña Juana, llamada la Beltra-
neja, y rindieron este homenaje a Doña Isabel, su tía, paes ésta era hermana 
de Enrique IV, supuesto padre de aquella. Este trató dos veces de que se 
renovase el juramento en favor de Doña Juana; pero las Cortes no consin-
tieron en eílo. Doña Isabel, por lo tanto, tenía, al morir su hermano, un 
.título sin igual para sucederle derivado de la única autoridad que>podía 
darle validez. 
As í , pues, al saberse la muerte de Enrique IV en Segovia, donde la prin-
cesa se hallaba, fué proclamada reina, con el ceremonial de costumbre en 
aquella época, el día 13 de Diciembre de 1474-
Conducida, en la forma que representa la lámina, desde el Alcázar a la 
plaza, allí subió a un tablado alto, que se hab ía preparado, se sentó en el 
trono, y entonces un heraldo proclamó en alta voz; Castilla^ Castilla por 
el rey don Fernando y su consorte Doña Isabel, reina propietaria de estos 
reinos. Doña Isabel, después de recibir el homenaje de sus subditos y d e | 
jurar las libertades del reino, marchó con el mismo solemne cortejo a la 
Catedral, donde se cantó un Te-Deum. 
LÁMINA 69. Prisión del príncipe de Viana. i ) Juan I I de Aragón 
odiaba a su hijo D. Carlos, pr íncipe de Viana, m á s que por haberse levan-
tado en armas contra él, porque deseaba para su hijo menor D. Fernando, 
habido ne su segunda mujer, la hija del Almirante y m á s tarde llamado el 
Católico, la herencia que a aqnél correspondía . 
Hab iéndose refugiado el pr íncipe en Italia, lo llamó con falsas prome-
sas, y apenas llegó junto a él lo hizo prender, sin que para ello hubiese 
motivo justificado, n i fueran bastantes a disuadirle de semejante crueldad 
las humildes súpl icas de su hijo ni las protestas de su inocencia. Más tarde, 
según se dice, el rey le hizo envenenar. Con este motivo los catalanes se 
armaron contra don Juan I I y sostuvieron una guerra de diez a ñ o s . 
LAMINA 70. Doña Blanca de Navarra en Olite.—Por las mismas 
causas que a su hijo el pr íncipe D. Carlos persiguió D. Juan I I de Ara-
gón a su hija la infortunada Doña Blanca, llamada de Navarra, por ser legí-
tima heredera de este reino. La infeliz reina, casada con el imbécil rey de 
Castilla, D. Enrique IV el Impotente, fué repudiada por éste después de die-
ciocho a ñ o s de matrimonio, y luego fué víct ima de las intrigas de su ma-
drastra y de su desnaturalizada hermana, la condesa de Foix, que supieron 
conseguir que D. Juan I I la recluyese en el castillo de Olite y en el convento 
de Roncesvalles, de donde la llevaron a Francia, donde fué envenenada en 
los Estados de Foix por su infame hermana y su c u ñ a d o . 
La l ámina representa a Doña Blanca en Olite, entregada a las tristes 
meditaciones que le sugiere su si tuación desesperada. 
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